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\        EN ESTA HORA        \ 
¡DIFERENTE DE LAS OTRASl 
LA unidad física del Movi- 

miento confederal-liberta- 
rio español ha quedado 

restablecida. Felicitémonos. En 
adelante unos y otros podremos 
obrar al unisono. Ya no más 
competencias en el Interior ni 
en el Exilio. Ya no más una 
C.N.T. para esto y otra para 
aquello. Los sectores oponentes 
tendrán que tomarnos más en 
serio. 

Tras quince años de enconos, 
de férvidos disentimientos entre 
nosotros, la aproximación mate- 
rial ha sido conseguida. ¿Será 
lo mismo en  cuanto a  la  moral? 

Ya que el paso más atrevido 
ha sido pronunciado, es -impres- 
cindible que la conexión inte- 
gral entre nosotros sea efectiva. 
No se comprendería la unidad 
sin un desarme completo de los 
odios. 

«Etapa nueva, vida nueva». 
Esta premisa que se aplica al su- 
ceder de los años, bien puede 
aplicarse también al período 
nuevo de vida que se nos abre. 
De existir un recelo, de alimen- 
tar un mal deseo, de cultivar 
una intención malévola, de per- 
filar una ambición secreta, de 
darse el caso de conciliábuJos 

(cafeteriles, la unidad que se ha 
conseguido sería estéril, lamen- 
tablemente fofa, rematadamen- 
te negativa. Y la Confederación 
Nacional del Trabajo, por histo- 
ria y garantía del futuro, mere- 
ce un total olvido de toda pe- 
quenez y una actuación unáni- 
me  en  prometedores menesteres. 

Que ayer estuviéramos opues- 
tos por cuestiones de forma o 
de fondo, ello no impide que 
en adelante ocurra lo contrario 
puesto que todos, sin distinción, 
nos hemos proclamado de la 
Confederación anarcosindicalis- 
ta. Con e>!lo tenemos principio 
común, causa de amistad pro- 
funda, y campo para actuar 
convergentemente sin que unos 
estorben a otros, sino ayudándo- 
se unos a otros. 

Que los acuerdos generales 
atañendo a la Organización y al 
combate contra el franquismo 
emanen de las asambleas libres 
y no de puntos iniciales grupis- 
tas. Que en el libre determinar 
de los compañeros influya el li- 
bérrimo parecer de cada uno y 
no el criterio prefabricado. En 
el fondo somos anarquistas v co- 
mo tales detestamos todo cona- 
to   de   influencia   dirigista,   esto 

es, autoritaria. Avengámonos a 
ser cada cual uno más, vo'untad 
establecida para determinar con- 
juntamente con las demás vo- 
luntades  generales. 

Lo que no fuese esto, amigos, 
resultaría negativo,- sería recaer 
en vicios perjudiciales para el 
conjunto. Y conste que tal deci- 
mos para unos y otros, pues un 
nosotros exclusivo no nos dejaría 
indemnes de delito puesto que 
no   estamos   exentos   del   mismo. 

Un compañero puede haber 
sostenido una opinión diversa a 
la nuestra sin ser necesariamente 
un ogro. Confederalmente. li- 
bertariamente, puédese discutir 
un pensar, un sentir, pero no 
tratar de hundir a quien no opi- 
na ni procede igual que noso- 
tros. Este defecto nos asemeja- 
ría a los absolutistas, y liberta- 
riamente se está en los antípo- 
das da' integrismo. Nuestro Mo- 
vimiento será más prestigioso e 
influyente cuanto más sean sin- 
ceros, justos y abnegados los 
hombres  que  lo  componen. 

Desde « SOLÍ » hemos soste- 
nido la tesis tradicional del con- 
federalismo anarquizante, por 
encima de los bajos personalis- 
mos. Aparte excepciones de ri- 
gor, desde la otra parte en el 
fondo se nos ha querido. Algu- 
nas veces la polémica fué infla- 
mada, y mutuamente nos cha- 
muscamos. Extinguido el incen- 
dio, queda la obligación de 
compensarnos y de velar, con- 
juntamente, para evitar la apa- 
rición de nuevos pirómanos pro- 
ductores de desastres. 

Porque la C.N.T. es algo que 
está por encima de menudencias 
internas y de prejuicios jefaturi- 
i^s. Nuestro ideal, por su gran- 
deza, personalmente nos reduce; 
pero la estima que le tenemos 
nos dignifica y valoriza. Si al- 
guien queda que no entienda 
esto — ¡tan claro para todo 
idealista! — mal comprendemos 
lo que hará en la C.N.T. reuni- 
ficada. Que no se dé este caso. 

Importa mucho, repetimos, 
aniquilar resentimientos, aventar 
residuos de odio. Importa mu- 
chísimo que las efusiones sean 
verdaderas, en ningún caso estu- 
diadas. Para que, sin decírselo, 
los compañeros se sientan her- 
manados; para que un anhelo 
común nos deie. sin fraseología 
ampu'osa, exactamente fraterni- 
zados. 

O'N. T.    Comisión de Relaciones Zona Norte    A. I. T. 

GRAN MITIN CONFEDERAL 
Para glosar los acuerdos del Congreso Confederal de Limoges y para exponer la satisfacción sentida 

por la gran familia libertaria con motivo de la liquidación del cisma ocurrido en 1045 y que motivó una 
división en nuestra querida C.N.T., con la consiguiente incomunicación que ha perdurado durante más de 
15 años, el DOMINGO, DÍA 13 DE NOVIEMBRE, a las nueve y media de la mañana, se celebrará un MI- 
TIN en el Teatro-Music Hall ALHAMBRA-MAURICE CHEVALIER, sito en el número 50 de la calle de Malte, 
(Metro   REPUBLIQUE). 

Harán  uso de la palabra los compañeros: 
CIPRIANO  MERA,   del  Sindicato de   la.  Construcción,   de   Madrid. 
FEDERICA  MONTSENY,  del  Sindicato   de   Profesiones   Liberales,   de Barcelona. 
FÉLIX CARRASQUER,  recién llegado de España,  y 
BERNABÉ ESTEBAN,  de  Campesinos, de Teruel. 
Igualmente tomarán parte en el acto el SECRETARIO INTERCONTINENTAL DE LA C. N. T., las Ju- 

ventudes Libertarias,  y un delegado de la A. I. T. 
Por la Confederación y contra el franquismo,   ¡acudid todos! 
Paris.  noviembre de 1960. 

BRASILIA 

DE AQUÍ Y DE ALLÁ 

De lo viejo y de lo nuevo 
H AY   quien   le   gusta   lo   nuevo, — ¿Y éste? cledad   hay   que   buscarlo   fuera   de 

que se deja apresar por todas — Setecientos francos. Pero no va- todo poder sentado — y lo es todo 
las novedades y  los hay,  que la   la  pena  que  lo  compre.   En  tal poder — sobre la violencia que nada 

sin ser viejos, les gusta hundirse en libreria  en  edición nueva  lo encon- más sirve que a los intereses de los 
lo « viejo ». Hay quien prefiere las trará  a 250 francos.   Ya  ve que  no gobernantes  contra  los   gobernados.» 
partes   simétricas   de    las   ciudades quiero robarle. .*„ 
con todas las novedades de la edifi- — Pero   ¿y   los   otros?   —  le  pre- Un   diario   sensacionalista,   «Fran- 
cación   moderna.   Los   hay  que  pre- guntamos. ce-Soir»,   habla   también   de  lo  viejo 
fieren  hundirse entre  los  vericuetos —. Eso ya es otra cosa. No los en- como novedad en los Estados Unidos. 
y en las partes sombrías de las ciu- 
dades que permanecen, dijéramos 
nuevas. Estos se hunden entre la 
arquitectura retorcida y vieja de las 
partes oscuras. Y no por que no 
amen la luz, quizás sea sólo porque 
ambicionen un poco de silencio. 

Quizás sea por esta manía que en 
nuestros tiempos de combate prefe- 
ríamos la parte antigua de la Bar- 
celona moderna. Y por la noche, 
gustábamos   pasear   alrededor   de   la 

contrará.   Y  éstos que  tengo  los li-  El caso de Sacco y Vanzetti. Dice el 
quidaré en el curso de esta semana. 

por ABEL PAZ 

citado y conocidísimo rotativo, que 
«después de cuarenta años aún apa- 
siona a los americanos el caso de 
los dos anarquistas ejecutados.» No 
ha mucho se puso de actualidad ese 
crimen de Estado con Intención de 
rejuzgar   el   proceso   de   Massachus- 

— ¿Tanto interés tiene la gente en sets. La ley fué la ley y no hubo lu- 
leer a los historiadores y teóricos del %&* a rehabilitación. Posteriormen- 
anarquismo? te *a Fundación  «Ford»  pagó a un 

— Desde hace unos años todos los compositor para que pusiera música 
catedral. Posiblemente sean manías. estudiosos nos piden obras de estos a un libreto sobre la vida de los dos 
Pero el lector habrá de convenir de autores. anarquistas. Ahora ha sido un es- 
que son manías que no alteran la salimos de la libreria tristes y con- critor italiano, Armand Aulicino, 
vida de los demás. Manías no sub- tentos a ]a vez gra nuestra tristeza quien ha escrito la obra «FJ zapatero 
versivas. Hablamos de la preferen- por la no adguisición de las obras y el vendedor de pescado». Su estre- 
cia por lo viejo.                                       y nuestra. alegría.-sunerior a la tris- no na afectado a varios testigos pre- 

Ladeando   una   arteria   movida   de   te?a   p0r   el   va¡0f  que   adquirí   el senciales de la  tragedia,  tales como 
la  ciudad  de  la  «prisa»   (Paris)  en-  ,Jbro anarquista. 

Si Marx viviera ¡qué golpe tan du- 
ro a su orgullo! Dominando él en 
medio mundo, Bakunin es superior... 

tramos en una calle retorcida en la 
que sólo veíamos el codo que for- 
maba la callejuela pero no su final. 
A un extremo y perdida entre «1 
polvo de la puerta y de dentro, hay 
en esa calleja una librería... de vie- 

No,   no   tenemos   ochenta,   ni   se- 
senta,   apenas cumplidqs  los  cuaren- 

Aldino Fenicotti, compañero de ruta 
de los dos anarquistas. Michel Muss- 
nano, abogado defensor que aportó 
excelentes pruebas de la inocencia 
de Sacco y Vanzetti. Gardner Jack- 
son, periodista que defendió con su 
pluma la inocencia de ambos y que 

jo.  Nos  llamó la  atención  los  mon-  ta   En otros términos, somos jóvenes  debido  a   su   campaña  el   Estado  le 
tones de libros en el  suelo,  sin or 
den al  parecer.   Entramos.   Allá  en- 

de cuerpo y de alma,  aunque nues- 
tro físico esté maltratado por lo vi- 

prohibió el ejercicio de su profesión. 
Así como familiares y compañeros de 

contramos   entre   el   polvo,   un  teso-  vjdo. Queremos decir con esto que si  los dos anarquistas que han sido in 
ro,  pero un tesoro bien guardado 

Ojeamos libros, todos eran una 
tentación. Y sobre uno queríamos 
vaciar el bolsillo: «Bibliografía de 
la anarquía», de Max Nettlau. 

— ¿Qué precio tiene este libro? 
— Siete mil francos — nos repuso 

el librero con la seguridad de no ha- 
berse  extralimitado. 

amamos lo «viejo» es porque encon- 
tramos  en ello savia juvenil. 

Y decimos esto por lo que nos 
aconteció en una asamblea  nuestra. 

Alguien se expresaba muy elocuen- 
temente y muy seguro de sí 

vitados por el autor a presenciar la 
obra. 

La actualidad de este crimen de 
Estado lleva implícita la gran lucha 
de la verdad contra la mentira, la 
también    la    de    todos    los    anar- 

Llevábamos    en    nuestro    bolsillo  dad0    por  existencialismo 

«Estamos en crisis   hay  que  olvi-  la  rehabilitación  de  todos  los  anar- 
dar a los barbudos.  Hemos de...»       quistas masacrados por la fuerza vio- 

Quien tal se expresaba había olvi-  lenta   y represiva   del   Estado.   Qué 

apenas mil. Nos quedamos con el de- 
seo quebrado. / 

— ¿Y éste? — A todo precio está- 
bamos dispuestos a vaciar la bol- 
sa. Se trataba de una obra de Ba- 
kunin. 

— Nueve mil quinientos. 
Nos quedamos asombrados miran- 

do al librero. 
— ¡Qué quieren! — contestó a 

nuestra mirada. —  ¡Es un Bakunin! 
Continuamos mirando. Encontra- 

mos un compendio del «Capital» de 
Carlos Marx. 

rapar su  duda cabe que al fin todos los muer- 
barba... Pero era una barba sin ele-  tos de ayer mataran a los «vivos» de 
gánela y que respondía a un cráneo  hoy. Los muertos de ayer es el an 
sin seso. 

• * 
Hay cosas viejas que tienen un po- 

der asombroso y que asustan a los 
jóvenes. En la URSS basta pronun- 
ciar el nombre de Bakunin para que 
los «proletarizados de charol» os lle- 
ven a donde no se sale. 

¿Por qué hay que raparle las bar-  mino   progresivo   según   el   cual 

arquismo en marcha que hace supe- 
rior a Bakunin contra Marx... 

* * 
De la actualidad proudhoniana   : 
«Mi querido señor Marx: 
Busquemos juntos,  si usted lo de- 

sea, las leyes de la sociedad, el modo 
en que estas leyes se realizan, el ca- 

lle- 

c onocemos vuestros espectáculos 

bas a  Bakunin?... 
* 

* * 
Cuando se habla del ..caso espa- 

ñol» dicen los comunistas, social's- 
tas y algunos «istas» de nuevo cu- 
ño :   «Hay   que  olvidar  el   pasado  y 

ES una necesidad visitar cines, 
teatros y todos los espectáculos 
instructivos, aunque no siempre 

podemos satisfacer nuestros deseos. 
ya que el jornal de un obrero no lle- 
ga a cubrir las necesidades secunda- 
rias. Y por tanto existen «artistas» 
fnodernos que son dignos de ver en 
la «acción», pero esos casos nos es- 
tán vedados completamente. Ejemplo: 
El actor espectacular de la O.N.U.. 
señor Presidente Supremo del «pa- 
raíso» soviético. Seria curioso ver al 
representante de la «libertad» —¡po- 
bre libertad cómo te ultrajan !— dan- 
do golpes con su zapato sobre la me- 
sa. No tiene suficiente con tener en- 
cadenado a su pueblo sino que quie- 
re asustar al mundo entero, al que 
amenaza con gritos y gestos impropios 
de un hombre correcto. Kus feligre- 
ses se frotan las manos de contentos. 
El amo enseñó los clientes. Hizo ver 
sus unas de lobo hambriento. Ame- 
nazó con sus bombas atómicas —va- 
ya aguinaldos que nos ofrece nuestro 
papá— para convencer que el comu- 
nismo es humano y que trata de ex- 
tenderse por la sencilla razón del em- 
pleo de las bombas atómicas. Magní- 
fica teoría oculta tras el vivo deseo 
de ponerla en práctica y deshacer 
todo lo que huele a totalitarismo. 
Suerte que, como las bombas no saben 
aún leer, y debido a este pequeño de- 
fecto tardarán bolcheviques y capi- 
talistas un poco más en emplearlas. 

Hay muchas personas que les falta 
un sentido ,un órgano, y no obstan- 
te, su comportamiento es normal. La 
peor falta, la que no tiene cura, es 

cuando a un hombre le falta el co- quier   régimen   cubriéndole   con   un 
razón. manto   dictatorial.    Prueba   también 

La historia, los pasos dados por los que el pueblo español odia a toda cla- 
agentes de Moscú, son sobradamente se de dictaduras son las cárceles de 
conocidos por nosotros. No somos tan España donde mjles de hombres pur- 
fráglles de memoria para olvidar los gan tristes y largos años de presidio 
hechos vividos en España del 36 al 89, por el  enorme delito de luchar por 
Recordamos   perfectamente,   como   si la libertad. Lo prueban los estudian- 
fuese ayer, la entrada de las Briga- tes.  Lo prueba  todo,  todo el pueblo 
das  comunistas   por  las  Colectivida- odiando conscientemente al monstruo 
des   de   Aragón,   deteniendo,   secues- que les arrebató la libertad e igual- 
trando y deshaciendo aquellas colee- mente  detestaría a otro régimen de 
tividades confederales porque en ellas idénticos   procedimientos   aunque   de 
los obreros eran libres. Había que im- distintos colores, 
poner, dar un «magnífico» ejemplo a      Nadie mejor que nosotros podemos 
los que no pensaban  como los  Mo- hablar con propiedad sobre el signi- 
desto, los Lister, las Dolorsitas y to- fiCado  profundo   del   peligro   de   las 
dos  los   agentes  de  Moscú.   Aquellos dictaduras. Por eso nos indigna cuan- 
trabajadores que  producían  para  los do leemos y escuchamos por la pren- 
frentes fueron tratados como simples sa y radios los gritos histéricos lan- 
perturbadores    de   la    guerra,    ¿por ^os   en   la   O.N.U.   ¿Que   acuso a 
qué?   Porque   en   Aragón,   como   en Pranc0 como verdugo del pueblo es-        u     iuulel""    "»""    "Va    """""' 
otra*   rotrirvnpc   oirwñnlac   ól    ™™,,nic rranCO   u,""°   Vcíruugo   uei   pucuiu   c      clon    consagrada    p0r    la    tradición    y 
otras regiones españolas el  comunis- pañol? Lagarto,  lagarto,  que dina el | ,„   „„„t,,mV,t„    _„-„   „—„*«~  i—„„„ 
mo  no  cuajaba,   no   podía   ni   podrá gitano.   Se  han   dado  casos  que   dos 
cuajar jamás.  Bueno es refrescar la verdugos   después    de    realizar    sus 
memoria de vez en cuando y macha- «trabajos» se han marchado a cenar 
car   para   que   desaparezca   ese   mito juntos...    ¡Pobres  de   nosotros,   pobre 
que respalda al régimen fascista ion libertad si Franco sale por una puer- 
su  infantil   creencia   de  que   es  un ta  y  por  otra  se  nos  apoderan  los 
freno  seguro para  cortar  el  paso  al «carmelitas»   rusófilos!   No,   no   nos 
comunismo.  El  único que frenará la cansaremos nunca de manifestar pú- 
expansión    comunista    es    el    puehlo bliCa y responsablemente que conoce- 
cuando sea libre. La inmensa mavo- mos de sobra el significado de cier- 
na de los españoles odiamos toda cía- tos   espectáculos   y   que   formaremos 
se de dictadura. Lo probamos sotara- siempre en las filas avanzadas. Sere- 

mos centinelas eternos defensores de 
la libertad en lucha permanente por 
la emancipación total de los pueblos. 

guemos a descubrirlas... pero des- 
pués de demolir todos los dogmatis- 
mos a priori no soñemos en querer 
adoctrinar al pueblo, no caigamos 
en las contradicciones de vuestro 
compatriota Martín Lutero, que des- 
pués de  haber destruido la  teología 

encarar las cuestiones de acuerdo al católica se puso de inmediato a cons- 
mundo en que  vivimos». tituír   una   teología   protestante.    Y 

Olvidar  el  pasado  para  estos   «is- después  de  tres  siglos  Alemania ha 
tas» y  los «istas modernos» es por- tenido que  destruir la  obra  de Lu- 
que en el pasado contaron como fre- tero.   No   traigamos   al   género   hú 
no  al   pueblo  y   no  realizaron  otra mano   una   nueva   mentira, 
labor que estorbar. Por esto el pasa- «Aplaudo con  todo mi  corazón su 
do no les interesa. labor.   Hagamos   una   nueva   y   real 

Sin embargo, los comunistas, cada polémica. Demos al mundo un ejem- 
año festejan el pasado del golpe de pío de sabia tolerancia,  pero puesto 
Estado de Trotski... que estamos a la cabeza de un mo- 

« vimiento   no   nos  hagamos  los  jefes 
. de   una  nueva  intolerancia,   no  nos 

Kruschev se jacto ante periodistas presentemos como unos nuevos após- 
de que leía a Tolstoi en los momen- toles de una rellgión   pese a que és. 
tos de sosiego que le dejaba la «co- ta ^ Uame la religíórl de x ioglCa y 
media onuense». Seguro tenemos de la razon Acojamos todas las prc- 
que   el   cincuenta   aniversario   de  la 
muerte de Tolstoi (noviembre próxi- 
mo) Kruschev intentará rapar a 
Tolstoi   definitivamente. 

Tolstoi dejó escrito: 
«Para   liberarse   totalmente   de   la 

tutela de los gobiernos no hay otra dho~n "a~Carlos Marx) 
solución   que   destruirlos.    Considero 
todo    gobierno    como    una    institu 

testas, extirpemos todos los exclu 
sivismos, no miremos nunca una 
cuestión como acabada... En estas 
condiciones yo entraré gustoso en su 
asociación, si no, no.» 

(Extracto   de   una   corta   de   Prou- 

LOS brasileros pereiranos tienen 
ya, como unos hombrecitos, su- 
percapital; su capital generala, 

generalísima. La briqueta que pelea- 
mos —- y apalearemos —' ahora mis- 
mito, proporciona fuel, para las pae- 
lladas del progrom y el auto sacra- 
mental de los Hítleres y Domingos 
de Guzmán de Alfarache. Y, por 
ello,  la traemos a vistas. 

No bastándoles el emporio flumi- 
nense (Río de Janeiro), para sus es- 
peculaciones a la política y la fi- 
nanza en descompostura, que tienen 
clavados en la cruz del cruceiro a 
Matto Grosso, Goyaz «and Cómpa- 
ny», han imaginado la despampa- 
nancia de Brasilia, a fin de salir de 
nulivalencias. 

Es esa costrc-creaciún selvática, 
una Nueva York pictoide; de con- 
creto, corrugaje y cristal; formida- 
blemente ourc-preta; construida al 
margen de las geomensuras eu¡cli- 
dianas; sin razones y proporciones; 
ciscándose en toda la matematitis, 
con la reventazón de la menor som- 
bra de perímetro. 

Como concepta por el Jonatás ruso 
Kubltschek, filofalángico, « cripto- 
kremlenlnista » y otras gentilezas, 
la obra no puede ser más súper; 
dentro de la furería que es caso toda 
la gubernamentalidad y cualquier 
pelaje de pública gerencia. 

Se archlsabe que en el Continente 
de lo ilusorio y la ustórica embo- 
quillación, cuanto en él se entoma- 
ta, es mucho muy súper. Así tene- 
mos aquí supermercados de las pul- 
gas, superbóticas del barbitúrico y 
el nembutal; superpanastre, super- 
lactorral; y hasta superaguacate o 
«al agua caite», como dice el chon- 
tal, entre chamulo y chalchicomu- 
lo; y cuyo deguste no debe preceder 
a un enojo, porque mata, según el 
también decir del propio una in- 
mensidad paciente. 

Todo acá — revomerizamos — pre- 
tende la pedantesca y megalómana 
nacionofobia, que nos asedienta, es 
pluvimonstruo, de literalidad ma- 
yúscula, pluscuamperfec^, y el no 
va más del lativo-latoso.. Cuando, en 
cualquier parte, son raras las flores 
con olor, las frutas con sabor y las 
cómicas con pudor.. Casi ningún peso 
vale dos  cuartos. 

En realidad, con Brasilia nos lle- 
ga el perfume de desoneración de la 
rijosidad tiovivo-sámica; que a vo- 
leo, intercontinental' y panarra-ame- 
ricanamente s'embran los millonu- 
dos gringoares. 

Hacen creer esos malabaristas lu- 
no-lunarios, a cuantos están en Be- 
lem de Para con los pastores, que 
son Jaujas y Potosíes, unos cachos' 
de geografía franciscanos j de la Car- 
mela descalcez; del maiceno menú 
y el coca-colo trasiego; más pobres 
en suma,  que las ratas. 

De todos modos, al Brasil, que no 
rinde químicas, que no sean pétreas ¡ 
esteticalias tetínlcas; y novoas chan- 
ces de geniar, se le extrae y le va- 
mos buenamente pipando lo que tie- 
ne: vastitud, celulosa, hule, hipér- 
boles portuguesas, lusiadas de color 
de  Camoens. 

Por ello, Brasilia, resultó una ago- 
tante edición de la medievalidad pa- 
laciana, castillera, catedralicia y 
monasteriohóstiga. 

No han notado ahí aún que no 
existe un santimonio y un fatimitis- 
mo, que no oblicué y lo achicopale 
la sanjosefa religiosidad de un taller 
de carpintero; que no hay rosaleda, 
ni jardín de Armida, que valga un 
plantel de prosaicos betabeles. 

Oon la monumentalidad bestiali- 
forme aplastan antaño el señorío 
eclesiástico y civil al pariaje y al 
paisaje; al servaje y a la cervídum- 
bre; chafados bajo esas molas; y 
ahorcados en tales silogismos, que 
demuestran por la bruta (cederé aut 
ededere), que no tienen derecho a es- 
tar anchos en el mundo y dormir 
con la costillada caliente más que 
el prior, el epíscopo y el mrsnedaro ¡ 
y que todos los demás hemos de mo- 
rar en taperas y gazaperas de esca- 
rabajina; porque eso basta para los 
bugres, venidos al palenque a exten- 
der serrín, a tributar y a callar co- 
mo poliedros. 

De lo que asentamos, dan hoy mis- 
mo testimonio vivales, la arquitec- 
tura tipo lata de sardinas, caja de 
cigarros, tablilla de Matías López y 
panal de excremento de abeja, no 
expulso de polen de olor. 

por 

A.   SAMBLANCAT 

Dinse por aludidos los rascacielos, 
los multifamiliares, las cuartelarias 
casas-bloc; y los inquilinatos del ma- 
tatías, del asmoneo y el jebuseo, qu¿ 
se me cuece a mí en una olla de 
mal habitar, con grietas en la pa- 
red, no lañadas, en que cabe el pu- 
ño ; y tabiques que se pueden tirar 
a tierra a coces; y puertas y venta- 
nas que hay que atrancar porque se 
van al perno carcomido y amenazan 
la  vida del estajante. 

Como en el mitel-evo, todo giraba 
en torno de la burg-maestría, la edl- 
lidad y el caballeraje, en la urbe 
mamarracho de que damos razón, 
centraliza sus gangl'os y sus arte- 
rias una plaza que apellidan de los 
tres poderes o impudores: la famosa 
trilogistica juscelino-jeringárqulca de 
Monte ¿uieu y de la actual democra- 
cia tragaperras y «gobe-mouches». 
El poder de entijar, de vomifuriar 
y ponerte a puerperar hija, que es 
el colmo. 

El Brasil, desde don Pedro y otros 
cabrales, saltándose a Tiradentes (el 
Sacamuelas, empalado por rebelde 
con causa), sueña con imperios de 
ópera bufa y que no valgan una 
ídem; pero, que les aseguren al fa- 
zendero y ai bandeirar*,? la caza y 
la pesca en la Amazonia; y la hip- 
nosis del ambulante coque, a que 
Sao Paulo hace sudar Ucayalls y 
Marañones de café, con las gotas de 
un Presidenta de ese mismo o simi- 
lar mote. 

A Brasilia la visitó Ike, de vuelta 
del humazo y la entufada de Monte- 
video. Las hijas de la Abrahambre 
(sí que la habrá), empresarios del 
negoc'o de «magic city» y cosmome- 
tápolis, recibieron al Pólux de Fran- 
co y del Gran Turco, con cintas al- 
rededor del cuerpo, que decían : 
«I like Ike» (me hago gachas por 
Ike). 

A ver si adorando al divino esposo 
de la Vaca Sagrada les cae en el 
seno a esas guirles el amor de dó- 
lares y canaida lluvia, que trae ta- 
rugos a los papas. «It is fun! (¡Qué 
cachondeo!) 

CRUJIDOS 

damente en aquella lucha titánica 
de 33 meses. Lo prueba la emigra- 
ción, que después de 21 años de exi- 
lio se mantiene viva y presta a dar 
el golpe final al régimen franquista 
y a los que tratan de disfrazar eual- Miguel FERNANDEZ P. 

la costumbre, para cometer impune- 
mente, gracias a la violencia, los 
crímenes más horrendos: la muerte, 
el pillaje, el embrutecimiento y la 
depravación por el alcoholismo, la 
explotación del pueblo por los ricos 
y la autoridad. Por lo tanto, entien- 
do que todos aquéllos que sincera- 
mente deseen el mejoramiento de la 
sociedad deben alejarse de la idea 
del Estado, ya que cada día se com- 
prueba   más   lo   pernicioso   que   esa 

Un gobernador de Barcelona 
MADRID. — Matías Vega Guerra, gía y comprensión, y con la mayor 

un gregario de Falange que ha sido lealtad, siempre a las órdenes del 
premiado con la sinecura de la go- mando, con la colaboración de todos 
bernación de Barcelona ha declara- los camaradas de la Falange de Bar- 
do en el Humilladero de la Falange celona». Y al pueblo barcelonés que 
Española y de la JONS, antes de par- lo parta un rayo, 
tir para la capital catalana: «Voy a      n hasta ahora anónimo Vega Gue- 
mi   nuevo   cargo   con   la   misma   ilu- rra salió para la ciudad condal pro- institución   es  para  la   humanidad.» sión con que hace,20 años comencé 

Y para redondear más su 'dea so- a luchar por los principios de la Fa- yist0 de una  llsta de  munlclP10s  de 

bre el Estado,  Tolstoi agregó:  «Hay lange.  Sé que no reúno los méritos la Provincia que va a regentar,  en 
que buscar la raíz de todos los ma- necesarios para misión tan importan- l°s  Que  se   banquetea   gratis  y   con 
les en la idea del Estado. La forma te,   pero  tened  la  seguridad  de  que aguinaldo a  los gobernadores  de la 
armoniosa  y el   equilibrio de  la  so- trabajaré con toda el alma, con ener- Falange. 

El Premio Nobel de la Paz para 
19tí0 ha sido declarado desierto. 

En concreto, la Paz en el desierto 
predicando en el mismo. 

* « * 
Es   particular   que   los   comunistas 

ds todo el mundo hayan acallado su 
belicosa campaña en pro de la Paz. 

Se cambió la consigna, y a meter 
guerra. 

* * * 
Cuando se habla de Paz tememos 

la guerra. Cuando tenemos guerra 
nadie descansa en paz. Ni siquiera 
los muertos. 

• 
El bueno de Eugen Belgts preten- 

dió el Premio Nobel de la Paz en 1959. 
Ni le hicieron caso. 

No lo avaló ninguna potencia gua- 
rrera. 

m * • 
¿Por qué el Premio Nobel de la Paz 

en 1960 no fué concedido al genera- 
lísimo Francisco Franco? 

La paz está con él a pesar de lle- 
var dos millones de cadáveres en la. 
conciencia. 

A Jesucristo el Premio Nobel de la 
Paz jamás le ha sido concedido. 

¿Por falta de contacto con t%? Los 
curas  se  habrían encargado  de  ha- 
cerle llsgar el dinero. 

* * • 
Otro mérito pacifista de Franco: 

Repugnar (?) la fuerza guerrera nu- 
clear española y esconder las bombas 
hidrógenos del yanqui. ¿Para Que Tío 
las utilice? 

* * • 
El jurado pacifista nobelino, ante 

la perspectiva de un conficto arma- 
do mundial este año ha arriado velas 
y se ha ido al refugio. 

* * 
«Sí quieres paz prepara la guerra.» 
Si quieres guerra habla de paz. 

• * • 
Los provocadores de guerras son 

merecedores del Premio Nobel de la 
Paz. Sin ellos ía paz nunca seria fir- 
mada,   ni  angustiosamente deseada. 

* * * 
El Premio Nobel de la Paz para 

1960 no ha sido concedido. 
Lástima, existiendo un colecciona- 

dor de distinciones y de calaveras pa- 
cificadas llamado Francisco Fran- 
co. ~..Z.   ¡ 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Las Juventudes Libertarias!* ! 
jrenle a los'problemasfde^España ■• m     é     ~ 

(Continuación) el poder y lo ejerce sea en su forma 
Punto 17. — Estudio de la situación democrático-parlamentaria, sea bajo 
politico-social-eeonómica de España. forma militar dictatorial apenas la 
INTRODUCCIÓN: La necesidad de la agitación de las masas le dan motivo 

Revolución Social. para ell°- 
A mediados del siglo pasado, la ^ realizar su Revolución, la bur- 

burguesía realizó en todo el mundo «uesia tuv° ^ue erigirse en poder 
la Revolución Industrial gracias a umco v. deshacerse de la Iglesia en 
los descubrimientos técnicos al ca- la gestión de los asuntos públicos 
pital y ante todo gracias a su posi- J* burguesía instaura una nueva re- 
cién política después de haber logia. llglon: el Pr°gres°. el positivismo, 
do romper los moldes de la sociedad En España, la burguesía nunca lo- 
monárquico-feudal. Donde toma auge gra hacer su revolución política, ni 
esta Revolución es en Estados Uní- hace su revolución económica. El Es- 
dos, Inglaterra, Francia y Alemania, tado sigue siendo expresión directa 
La burguesía encuentra un sistema de los latifundistas, de la Iglesia, del 
de aumentar beneficios. Invierte su Ejército, del cacique local, en una 
capital, logra una cantidad de pro- palabra España continúa endurecida 
ductos, los vende, aumenta su capi- bajo un sistema teológico- feudal. La 
tal, lo invierte, y en esta transfor- burguesía española es personificada 
mación de dinero en productos y pro- en lo civil, por el señorito. Al con- 
ductos en dinero acumula beneficios, trario de los capitalistas europeos 
Al mismo tiempo, las masas obreras que amontonan sus beneficios a me- 
són espantosamente explotadas (once dida que producen más, la burguesía 
y doce horas de trabajo por día), española se apodera de buena parte 
Surge entonces una nueva clase: el de las riquezas existentes en el país 
proletariado, y una nueva ideología, sin producir riquezas nuevas. El ca- 
el socialismo, visto primero como una pital no se invierte, no es productivo, 
necesidad de cohesión de las masas España, desde el punto de vista de 
obreras que tienen que defender sus haber hecho o no la Revolución Bur- 
intereses vitales en frente de la bur- guesa económica y política, ha que- 
guesla. 

Políticamente, la   burguesía   tiene 

Los caminos 
de la revolución... 

[Viene de la página 4) 
agitación para obtener la rebaja de 
los alquileres hasta conseguir su 
completa abolición» (25); que «siendo 
las agencias de colocaciones nocivas 
para la clase obrera, pues son agen- 
cias de estafas disfrazadas, deja a 
cargo del Comité Federal que estu- 
die los medios y la forma en que de- 
ba promoverse una fuerte agitación 
contra ellas y como uno de los me- 
dios más eficaces para combatirlas 
recomienda a las sociedades inicien 
en cada localidad los trabajos ten- 
dentes a la fundación de Bolsas de 
Trabajo» (26); y respecto a las mu- 
jeres, el congreso resuelve iniciar 
una activa campaña de propaganda 
para que las obras cinstituyan so- 
ciedades   gremiales  (27). 

En cuanto a aquellas entidades 
que no están adheridas, «recomienda 
en cambio que se cultiven buenas re- 
laciones con las sociedades autóno- 
mas que en dicho congreso han vo- 
tado como finalidad el comunismo 
anárquico» (28). 

(15) El último párrafo tomado de 
un manifiesto del congreso de 1881, 
de la Federación de Trabajadores de 
la Reglón Española, celebrado en 
Barcelona. 

(10)   Acuerdo   del  tercer   Congreso. 
(17) Resolución del primer Con- 

greso de la Federación Obrera, «La 
Protesta Humana», 23 de marzo de 
1901. 

(18) Acuerdo del segundo Con- 
greso. 

(19) Acuerdo del  cuarto  Congreso. 
(20) Acuerdo del segundo Con- 

greso. 
(21) Idea    central 

zarte. 
(22) Acuerdo    del 

greso. 
(23) Acuerdo    del 

greso. 
(24) Resolución del Congreso cons 

tituyente de la Federación Obrera. 
(25) 

de Juan La- 

segundo 

segundo 

Con- 

Con- 

dado siglos atrás. 
Mientras tanto, los demás países 

han conocido otros cambios de estruc- 
tura. Actualmente, la democracia 
burguesa, como sistema político, y la 
economía liberal van perdiendo su 
eficacia, dan fin a su ciclo histórico. 
Asistimos a dos fenómenos nuevos 
que pueden unirse en uno solo: for- 
talecimiento del Estado; el Estado ya 
no es el simple instrumento de la 
burguesía liberal. Es un mastodonte 
con intereses propios, y clases pro- 
pias a sueldo suyo. Y, como segundo 
fenómeno, el capitalismo de Estado: 
es decir la concentración del capital 
en manos del Estado y desaparición 
de la propiedad privada. Estos fenó- 
menos existen como hecho en Rusia, 
y como tendencia en los demás 
países. ' 

España pues, además de ser un 
anacronismo en sí, constituye una 
especie de «problema» en el mundo 
capitalista actual. 

Según los marxistas, España debie- 
ra hacer primero su Revolución de- 
mocratice-burguesa, con aumento de 
producción, en la primera fase. En 
la segunda" fase, y suponiendo que 
los productos a consumir fueran su- 
ficientemente numerosos, el «prole- 
tariado» puede tomar el poder, es de- 
cir, utilizar el Estado. Desde el Esta- 
do, el proletariado sigue aumentando 
la producción y haciendo otras cosas 
de utilidad, como eliminar las clases 
sociales retrógradas —burguesas— 
antes de que se pase a otra etapa: la 
del decaimiento del Estado, y como 
etapa final, cuando los hombres no 
necesiten que se les mande y dirija, 
la sociedad sin Estado y sin clases. 

Información Española 
COMPETENCIA 

MADRID. — Con motivo de la ac- 
tividad anticontrabandista del Cuer- 
po de la Guardia Civil, el Cuerpo de 
Carabineros se da por minimizado 
y ofendido. En efecto, la crónica pi- 
renaica da con frecuencia notas de 
alijos de contrabando efectuados por 
la G. C, la cual actúa en el mismo 
sentido en los litorales. Entre la ofi- 
cialidad de Carabineros se teme que 
Franco se incline por la disolución 
de la tradicional carabinería. 

DESGRACIA   EN   LA   OBRA 
BARCELONA. — A consecuencia de 

haberse derrumbado un andamio dis- 
puesto en condiciones de inseguri- 
dad, cuatro obreros de la Edificación 
cayeron   sobre   el   pavimento   de   la 

NOTICIÓN 

BARCELONA. — Ha salido con des- 
tino a París el economista agrario 
Mariano iGanduxer, con objeto de 
asistir  en nombre  de  España  a las 

calle de  Borrell.   entre  las  calles de   reuniones de la CEE, del CFCE y del 
COCCEE. 
IONS. 

Que   lo   aclare   FET   y 

greso. 
(26) 

greso. 
' (27) 
greso. 

(28) 
greso. 

Existe para ellos otra posibilidad, 
y es que la burguesía no se decida 
a cumplir con los objetivos que se le 
asignan en la primer fase, es decir el 
ser una burguesía «moderna» y «pro- 
ductora». En ese caso el proletariado 
debe tomar el poder —el proletariado 
o el partido del proletariado— y debe 
realizar en el lugar de la burguesía 
incapaz, las tareas de la burguesía, 
es decir, una revolución económica 
burguesa. Para los bolcheviques en 
Rusia, en los primeros años de la 
revolución, la definición de esta ex- 
traña sociedad, burguesa en lo eco- 
nómico, y «socialista» por los hom- 

Resolución   del   segundo   Con-   bres que la hacían,  creó serios pro- 

Resolución  del  segundo   Con- 

Resolución   del   segundo   Con- 

Resolución    del    quinto   Con- 

CAMPIO CARPIÓ 
(Continuara) 

ENLIMOM 
Cumpliendo los acuerdos del últi- 

mo Congreso celebrado en Limoges, 
y con el deseo de poner en práctica 
lo concerniente al sexto punto del 
Orden del Día, esta F. L., en asam- 
blea general celebrada el 12 de oc- 
tubre, nombró una comisión para 
realizar los trabajos preliminares al 
efecto de ultimar, con los compañe- 
ros del otro sector, la forma más 
útil para llegar a la solución de la 
unidad  confederal. 

No habiendo existido nunca un 
problema de acritud entre los com- 
pañeros de ambas tendencias y ha- 
ciendo honor al espíritu que tan 
fuertemente nos hermanaba a todos 
antes de la separación confederal, 
las gestiones se han realizado sin el 
menor obstáculo, llegando a la con- 
clusión de ir a la celebración de 
una asamblea general extraordinaria 
de conjunto, que ha tenido lugar en 
nuestro local social, donde después 
de las intervenciones normales en es- 
tos casos, por ambas partes, el pro- 
blema de la unidad ha quedado re- 
suelto a satisfacción de todos y de 
acuerdo con el espíritu de la Ponen- 
cia elaborada en el Congreso de Li- 
moges. 

Nos place poder enviar esta nota 
a nuestro órganos de expresión y es- 
peramos que en el resto de Federa- 
ciones Locales cunda el ejemplo. 

alemas y discusiones sin fin. 
Nuestra posición de revoluciona- 

rios anarquistas es muy otra. 
Consideramos que no se pueden 

separar los dos problemas del aumen- 
to de la producción y la instauración 
del socialismo; que sólo una Revolu- 
ción Social completa los solucionará 
a la par que se instaura un sistema 
social diferente de los ya existentes, 
que no sea sino la necesaria organi- 
zación de los hombres, y no un sis- 
tema de opresión. Consideramos 
igualmente que los dos sistemas de 
capitalismo existentes en el mundo 
tampoco pueden resolver el problema 
de la producción, aún separando a 
ésta de su otro aspecto: el reparto 
de los productos. Por un 'lado, la pro- 
ducción no puede ser aumentada en 
un sistema de economía liberal y de 
propiedad privada. En tal sistema, los 
productos son mercancía, son prove- 
cho. El capitalista puede dejar de 
producir bienes de consumición para 
producir cañones, o cerrar sus fábri- 
cas. La economía liberal tiene como 
desenlace las crisis económicas mun- 
diales, como la de los años 30. La 
economía liberal tiende a desapare- 
cer. Ha cumplido muy ampliamente 
su cometido. 

Dicho aumento de producción, tam- 
poco lo puede propiciar un sistema 
de capitalismo de Estado. El Estado 
necesita, para imponerse, de cuerpos 
coercitivos —ejército, policía, admi- 
nistradores, funcionarios, técnicos- 
vigilantes, etc. — de cuerpos embau- 
cadores —iglesia, poetas y escritores 
a sueldo, etc,—. Estos cuerpos no 
son productores, y sigue siendo una 
minoría de la población la que pro- 
duce y una mayoria la que vive de 
manera parasitaira. La única posibi- 
lidad que dicho sistema tiene de au- 
mentar la producción, es explotar 
más al obrero, como se hace en Ru- 
sia y China (stakhanovismo, normas, 
etcétera). 

EN la afirmación ideológica, el 
punto básico y de apoyo ha de 
buscarse en la convicción, pues 

sin ella, en vez de construir sobre 
una base firme y suficiente, no ha- 
ríamos más que edificar sobre las 
creaciones del pensamiento, que vie- 
ne a ser lo mismo, la mayor parte 
de las veces, que construir castillos 
en el aire. El hombre, a copia de 
cavilar y sutilizar, llega hasta el 
punto de alucinarse a si mismo, y 
lo que empieza siendo un pensamien- 
to impreciso, sin estabilidad y con- 
sistencia, se convierte en verdad 
irreductible. 

Sin una buena definición no pue- 
de haber convicción posible y de ésta 
parten todas las dudas y buena par- 
te de los errores y  fracasos. 

Uno de los elementos que más pue- 
den favorecer y asegurar nuestras 
definiciones es la meditación, pero 
de esta meditación no ha de hacerse 
una tortura, sino que es convenien- 
te dejarla en entera libertad. 

A pesar de que es perfectamente 
del dominio público la norma de que 
cuando el hombre obra, ha de te- 
ner presente el fin que se propone, 
y no vagamente, sino de un modo 
bien claro, determinado y fijo, a pe- 
sar de esto son muchos los hombres 
que se conducen poco menos que al 
acaso. 

¿Cómo es posible, pues, que de tal 
modo puedan reforzar su obra por 
medio de la convicción, si, faltos 
de orientación, ellos son los prime- 
ros en desconocer su alcance? 

Esto no obedece a otra cosa que a 
una falta de seguridad, motivada a 
su vez por otra falta de convicción, 
pues cuando ésta rige los actos de 
los hombres, la indecisión no influ- 
ye para nada ni en los más difíciles 
momentos, ya que toda vacilación 
no representa para el hombre con- 
vencido sino un momento de descan- 
so para poder luego emprender con 
nuevos y reforzadas energías el ca- 
mino que ha de conducirle hasta el 
fin propuesto. 

PÉREZ  GUZMAN 

Provenza y Mallorca. Los accMenta- 
dos se llaman Ángel Asens Tresserras, 
Cristóbal Jiménez Postigo, Pedro Gasa- 
llol Fernández y Manuel Pallas Mo- 
ral. Los jefes del Vertical le echan 
la culpa a San Antonio, bajo cuya 
advocación está puesto el s4ndicato 
de los edificadores. 

LA SERENIDAD  PERDIDA 
MADRID. _ En una taberna dis- 

putaron dos serenos. Terminada la 
argumentación se liaron a tiros con 
pistola de reglamento. Como dispara- 
ron irreglamentariamente, ambas au- 
toridades han sido procesadas... des- 
pués de ser curadas en el dispen- 
sario. 

Cosas de España 
MADRID. — Prosiguiendo su ne- 

gocio  de  trata  de  blancos,   es  decir, 
de exportación al_ extranjero de ma- dose    extraerles   con 
no  de obra  española,  las  jerarquías  gravernente afectados 
sindicales han cerrado contratos con 
representantes de Brasil y Argentina 
para   el   envió   de  obreros   torneros, 
chapistas,   fresadores y  soldadores  a 
aquellos  países.   Pero,   careciendo  de 
«existencias» los citados jefes han so-      Mannm ,„ „ „ ,        _    . 
metido   una   cantidad   de   aspirantes  d™^K?° 2£?H ~ T      T 

Ribadelago.      Presupuesto:      pesetas 
Fl    PAPACiTKMrt   ce 2.577.872,04.   Plazo   para   la   termina- 
ra L   rAlNAil II5MU   J>fc ción: a los veinticuatro meses de co- 

EXTIENDE menzadas las obras. 
Recordemos que el  9 de enero de 

TORTOSA.   —   Va   a   ser   recons- 1959,  de madrugada   la rotura de la 
truido un monasterio completamente presa  de  Vega  de  Tera,   desembalsó 
arruinado s'to en las cercanías de La ocho millones de  metros cúbicos  de 
Cenia.   Le   llaman   Santa   María   de agua  que se llevaron  el  Puente  que 
Benifazar y hacía cerca de doscientos ahora se trata de reconstruir y cau- 
anos que no era habitado por religio- só un impresionante número de víc- 
sos. Una vez reedificado el inútil edi- timas y daños materiales enormes, 
ficio   tomarán   posesión   del   mismo ¿Se sabe algo de los responsables' 
monjas de la especie cartujas. El eos- Se habló hace unos  meses,  pero de 
te de las obras se calcula en 22 mi- nuevo   se   hizo   el   silencio   sobre   la 
llones de pesetas.  ¿Arriba España? cuestión. 

R. I. P. 

PAMPLONA. — Ha tomado hábito 
en la Orden de Santo Domingo, des- 
pués de haber pasado por el novi- 
ciado, Rafael Sánchez Guerra, secre- 
tario que fué del primer Presidente 
de la II República española, Niceto 
Alcalá  Zamora. 

MORIMOS ASI 

ZARAGOZA. — En una factoría 
de ácido tartárico, camino de Mon- 
zalbaraa número 77, dos obreros ba- 
jaron al fondo de una cisterna para 
limpiarla sin previsión de caretas. 
Perecieron asfixiados. Tres compa- 
ñeros que pretendieron auxiliarles ca- 
yeron a su vez a la cisterna, lográn- 

vida,    aunque 

RESPONSABILIDADES DE LAS 
QUE NO SE HABLA 

BENGALAS 
/GNORO qué sentimientos alienta 

la generación actual en cuanto 
a las amistades perdUOas... cuan- 

do han sido tenidas. Sin negar que 
la amistad siga su ruta eterna, ten- 
go dudas ante el desarraigo, el des- 
corazonamiento de las costumbres 
sociales de ahora. Antaño un amigo 
era eso mismo: un amigo. Ahora, la 
amistad, tiene mucho de cálculo. 

Florencio Torres era amigo mío — 
por pocos diré «nuestro— de infan- 
cia. Había que ver cómo queríamos 
entonces a Florencio sus más próxi- 
mos conocidos. Incluso un seudóni- 
mo que hoy contribuye a animar las 
páginas de nuestros semanales afran- 
cesados, «CNT» y «SOLÍ», signilica 
un nostálgico homenaje al lejano Flo- 
rencio Torres. Me refiero a la firma 
«Fulgencio Martínez». 

Torres, he conocido algunos en 
nuestro campo: Torres el naturista, 
habitando cerca de la Cueva en 
Manresa, perecido por los años 1918- 
1919; Torres Tribó, profesor raciona- 
lista, anarco-individualista, redactor 
de una publicación de altos vuelos 
(junto con Felipe Alais) en Zaragoza, 
inmolado en el escalofriante campo 
nazi de Gusen; y ese Florencio cuyo 
óbito me acaba de participar en car- 
ta ,un amigo verdad, un amigo en 
oro de los que escasamente quedan. 

Para pensar en ese Torres, más co- 
nocido íntimamente por «Sotxo», ten- 
go qu$ asomarme a la ventana del 
pasado; porque en realidad «Sotxo» 
no existía hace ya muchos años. Con 
una actuación hermosa, de una can- 
didez emocionante, con una conducta 
que incitaba al goce de la amistad 
profunda, pasó, por miedo a la vida, 
a ser pasto de muerte civil, asistien- 
do durante 40 asnos al entierro del 
Carnestoltes que resultó, desdichada- 
mente, su malogrado «individuo». Te- 
mió enfermedades, días de zozobra, y 
se suicidó moralmente por no saber 
cómo permanecer en la vida. Asen- 
tada su dignidad de hombre libre, de 
ente conocedor de sus derechos, se 
asustó de unas décadas a llenar con 
actitudes heroicas, simplemente he- 
roicas, reciamente afirmativas. Como 
el dos metros que agacha la cabeza 
para que su altura no sea tanta y 
asi  evitar el  vértigo,   ese  Torres se 

La España de hoy y sus fueros 

Presos políticos 
en Espa na 

(Viene de la página 4) 
ya Andrinal, Valladolid, topógrafo; 
Isidoro Balaguer Sanchiz, Valencia, 
artista pintor; Máximo Santajuliana 
Agüero, Valladolid, panadero; Fran- 
cisco Aceves Anda, Tenerife, medi- 
do ; José Ramón Herrero Merediz, 
Gijón, licenciado en Derecho; Juan 
Keyer Sabater, Barcelona, textil; Jo- 
sé Torralbo Rico, Madrid, albañil; 
Miguel Ginzález Porro, Badajoz, la- 
brador; Cecilio Saenz Gutiérrez, Bil- 
bao, ajustador; Luis Ormazábal Pé- 
rez, Bilbao, jornalero; Francisco Fe- 
rrer Miró, Alicante, agente comer- 
cial ; Antonio Sanz-Pérez Fontan, 
San Sebastián, ajustador; Aladino 
Cuervo Rodríguez, Gijón, ingeniero; 
Andrés Ros González, Gijón, perito; 
Gerardo Díaz Solís, Oviedo, minero; 
Miguel Vázquez Pesquera, Santan- 
der, perito; Eusebio Castillo Obre- 
gón.   Santander,   empleado. 

Jacinto Olarriaga, Santander, la- 
brador ; Eduardo González Ramos, 
Madrid, taxista; Jesús Muñoz Bri- 
huega, Madrid, carpintero; Francis- 
co Moreno, Madrid, empleado; Fran- 
cisco Domínguez, Madrid, empleado: 
Anastasio Merino Moreno, Barcelo- 
na, construcción; Juan Antonio Ló- 
pez Martínez, Murcia, telégrafos; 
José Val López Atalaya, Murcia, 
bracero; Juan Pellicer Aviles, Mur- 
cia, intérprete; Joaquín Barceló He- 
rrero, Alicante, agente comercial; 
José María García Soria, Alicante, 
zapatero; Rafael Doménech Pérez, 
Al coy, textil; Alejandro López Lan- 
ceta, Valencia, siderúrgico; Fran- 
cisco .limeño Duran,  Alcoy,  textil. 

Ignacio Núñez Gallardo, Madrid, 
pintor; Manuel Alvarez Herrera, 
Asturias, metalúrgico; Francisco Ló- 
pez Moreno, Murcia, Telégrafos; Ju- 
lián Monedero Requena, Murcia, al- 
bañil ; Manuel Espinosa Serna, 
Murcia, albañil; Francisco Ros Mer- 
cader, Murcia, minero; Lucinio Gar- 
cía Fernández, León, agente de se- 
guros ; Julián Barrera Alvarez, León, 
industrial; Francisco Domínguez Gó- 
mez, Madrid, delineante; Francisco 
Moreno Herranz, Madrid, mecánico; 
Antonio Martínez Delgado, Madrid, 
ajustador; Andrés Piñeiro Sota, Ma- 
drid, montador; Bernandino Seoane 
Flamenco, Madrid, tranviario; Bal- 
tasar Martínez Calvo, Madrid, deli- 
neante. 

Herminio Mínguez Docal, Madrid, 
tranviario; José Pérez Gutiérrez, Ma- 
drid, tranviario; Alfonso Romero 
García, Madrid, administrativo; Víc- 
tor Martínez de la Fuente, Madrid, 
taxista; Santiago Rubio Diaz, Ma- 
drid, metalúrgico; Ezequiel Adsuar 
Cerrado, Madrid, metalúrgico; Ale- 
jandro Navarro Moreno, Barcelona, 
albañil; Manuel Méndez Fernández, 
soldador;   Andrés   Bonilla   Sánchez, 

Madrid, soldador; Ignacio Pascual 
Moreno, Madrid, soldador; Mariano 
Neira Rica, Madrid, soldador; Jesús 
Ramírez Rodríguez, Madrid, sastre; 
Antonio Teño Gómez, Madrid, alba- 
ñil ; Juan Romero Aranda, Madrid, 
peón metalúrgico; Federico Galdós 
Ruiz, Madrid, soldador; Andrés Gar- 
cía Campos, Madrid, ajustador; Ma- 
nuel Alvarez Ferrer, Asturias, me- 
talúrgico. 

Más un número indeterminado en 
celdas,   sin  ingresar en  las  galerías. 

La relación anterior ha sido faci- 
litada por el ministro de Justicia del 
Gobierno de la República Española 
en exilio. 

EL dictador de los españoles,  aue   gún  modo  turben  la  normalidad de 
es el caudillo, jefe del Estado y   la producción o atenten contra ella, 
general de los ejércitos, tuvo la   serán   considerados   como  delitos  dé 

humorada de firmar unas cartas que   lesa patria». 
dieron en llamar Fueros y la que En el art. 3 dice: «La disminución 
trata del Fuero del Trabajo en su dolosa del rendlmeinto en el trabajo 
párrafo XI art. 2 dice: «Los actos habrá de ser objeto de sanción ade- 
individuales  o  colectivos  que  de  al-  cuada».   Este   Fuero   tiene   vigencia 

desde marzo de 1938 y no sirvió de 
freno a las muchas huelgas que se 
han realizado en España ni lo será 
para las próximas huelgas que se 
organizarán y realizarán hasta lo- 
grar la caída del dictador. 

El Fuero de los españoles que fué 
otorgado en julio de 1945, declara en 
su título I art. 2, que «los españoles 
deben servicio fiel a la patria, leal- 
tad al jefe del Estado y obediencia a 
las leyes». 

En el capítulo 3, art. 29, se dice 
que «el Estado mantendrá institucio- 
nes de asistencia y amparará y pro- 
pulsará las creencias por la Iglesia, 
las corporaciones y los particulares.» 
Pero el resultado de la vigencia de 
tales Fueros, demuestra que en la 
España de hoy, las mayorías de los 
ciudadanos y trabajadores, desean li- 
berarse de estar sometidos a la pa- 
tria que los esquilma, atropella y 
embrutece; no quieren ser leales al 
traidor que hace de jefe del Estado 
y buscan todos los caminos y solici- 
tan todas las ayudas para lograr des- 
truir las leyes fascistas y nazis aue 
los tienen sometidos a condición in- 
ferior que los africanos del Congo. 

Las instituciones que según la ley- 
fuero, mantiene el Estado, son crea- 
das a cambio del sostenimiento de las 
cargas tributarias que pagan los tra- 
bajadores, en cargo a las cuotas sin- 
dicales y los recargos de Impuestos 
en función de compradores consumi- 
dores. 

Fracasados los fueros, al ritmo del 
fracaso rotundo de la revolución cor- 
porativista que jefaturó Franco, sin 
piezas de recambio para un reajuste 
del régimen fascista que implanta- 
ron en España las armas de Musso- 
lini y del loco Hitler, Franco su 
asistente revalida los fueros, ponien- 
do premio a la función de confidente, 
soplón y renegado, buscando que el 
temor a los martirios policíacos y el 
miedo a la muerte violenta decreta- 
da por un tribunal militar, rompa 
la unidad de lucha pasiva y sorda 
del antifranquismo existente y proli- 
ferado por causa de la propia tira- 
nía impuesta y mantenida por los 
fueros del franquismo. FJ Fuero de 
1938, que condena con penas de lesa 
patria, los conatos de huelga, ya he- 
mos dicho que no fué freno ni muro de 
contención ; la España de Franco ha 
tenido que soportar y reprimir mu- 
chas huelgas, no decretadas por sus 
sindicatos y ahora otra vez superan- 
do el Fuero del Trabajo en reciente 
decreto se amenaza con tremendas 
penas, incluso con la de muerte, el 
hecho de no acatar el inservible y es- 
clavizador Fuero del Trabajo. 

Resulta, pues, que hoy, en Espa- 
ña, se repudian todas las leyes fran- 
quistas y el repudio incluso lo mani- 
fiestan, en hojas clandestinas aue 
recoge la policía, las Hermandades 
Obreras de Acción Católica y el Co- 
legio de Abogados denunciando al 
presidente de la Audiencia, los ma- 
los tratos y atropellos a los deteni- 
dos y la condena arbitraria de siete 
años de presidio a Jorge Pujol, cató- 
lico y catalanista, condenado como 
promotor de los actos de desacato 
a la autoridad verificados en el Pa- 
lau de la Música Catalana el 19 de 
mayo de este  año.  La  dictadura  de 

«La crisis española 

del siglo XX» 
MÉJICO, (OPE). — El señor Carlos 

M. Rama, profesor de la Universi- 
dad de Montevideo, ha publicado en 
libro titulado «La crisis española del 
siglo XX», del que también se anun- 
cia una edición francesa en la Edi- 
torial  Fisbacher  de París. 

Ocupándose de este libro, el escri- 
tor Pierre Gringoire ha escrito lo sí- 
gnente : «El medio siglo que va co- 
rriendo ha sido para España de una 
trascendencia singular: el renaci- 
miento cultural y político represen- 
tado por la generación del 98, los re- 
veses de Marruecos, el fin de la mo- 
narquía, la República y luego el 
triunfo de la reacción, con apoyo de 
tropas nazis alemanas y fascistas 
italianas, para erigir un despotismo 
nacional-sindicalista. Carlos M. Ra- 
ma hace un persuasivo estudio de la 
cuestión del Poder y del Estado, du- 
rante ese periodo, en «La crisis es- 
pañola del siglo XX» (Fondo de Cul- 
tura Económica). 

¿Cómo resultó de esa crisis un Es- 
tado nacional-sindicalista, totalitario, 
policíaco, unitario, católico, imepe- 
rialista y «ético-misional» con «ro- 
tundo sabor italo-germano»?. El au- 
tor marca los antedentes de la situa- 
ción que le dio origen, con los pre- 
cursores de la Revolución Española, 
la erección de un Estado liberal y 
republicano, la cuestión de las au- 
tonomías regionales, el movimiento 
militar y por fin la instauración de 
ese Estado, apoyándose en el parti- 
do único, la Iglesia, el caudillaje, los 
propietarios, las burocracias y el 
ejército. 

En un trabajo serio y bien docu- 
mentado, con sostén critico de auto- 
ridades en historia contemporánea, 
como que constituye una tesis de 
doctorado para la Facultad de Le- 
tras de la Universidad de París. 

Franco, su política de masacre y des- 
potismo, de explotación y de ham- 
bre, de esclavitud mental, de nego- 
cios y atracos falangistas, tiene a to- 
dos los sectores de España en calla- 
da y pasiva lucha antifranquista que 
busca un norte, una línea de acción 
y una organización nacional aue 
pueda terminar con la tiranía de los 
Fueros y con los negocios crematísti- 
cos de Franco, su familia y sus acó- 
litos. Las leyes de Franco, sometidas 
al molde de los Fueros, han quedado 
como patrimonio del dictador y sus 
vasallos en instrumental de Caco y 
todos los españoles se rebelan en con- 
tra del robo total que del patrimonio 
español ha hecho propiedad exclusi- 
va la pandilla de falange y Franco. 
su caudillo. 

El retraso que lleva la soluc;ón del 
problema español -— la libertad del 
pueblo en contra de la dictadura ti- 
ránica del generalísimo — obliga a 
la intervención incluso de los cató- 
licos que estuvieron al lado de la 
traición y fueron comparsa de la 
Cruzada y combatientes en pro de la 
revolución nacionalista. Cuando ya 
de España sólo está quedando el 
nombre, y su representación libre y 
democrática en la ONU y en la OIT 
pasando por la UNESCO y tomando 
billete de entrada en la OECE, se re- 
crudece la represión y se amenaza 
otra vez con el silencio o con la 
muerte. España con Franco tiene un 
excedente de tres millones de obre- 
ros sin trabajo y 138 millones de pe- 
setas como deuda pública del Esta- 
do. Asi esta España, hoy, gracias a 
los Fueros de Franco y las ayudas 
del capitalismo vaticanista que lo 
nutre y lo tolera como mal menor. 

Jaime  R.   Magriñá 

agachó, se acható en conducta, se re- 
cogió sobre si mismo para sustraerse 
al peligro .Repitió lo del avestruz, y 
lo de la tortuga que se repliega para 
que el carro le pase por encima sin 
causa de daño. 

V ya ese Torres ha dejado de ser 
después de no haber sido. Con él yo 
había frecuentado la calle, la Escue- 
la Moderna ,la juventud primerísima. 
Por mínimo tiempo nos perdimos, y 
naturalmente nos reencontramos en 
el grupo anarquista. Juntos estuvi- 
mos en la lucha, en la reunión, en 
la alegría, en la propaganda, en el 
destierro, a veces en la amargura. 
Con él y S. Ramón, S. Montfort, José 
Torrents, Justo Venancio, Félix Riu, 
Guitart y otros, reivindicamos un 
movimiento libertario que se extin- 
guía con los internacionalistas loca- 
les que atrapamos en vida: Federico 
Carbonell y J. Riba, éste abuelo de 
nuestro Casellas, de la promoción de 
1930. V era tiempo puesto que la ge- 
neración anarquista intermedia se 
había diluido en terrouxerías y sal- 
meronismos. 

La cualidad de Florencio era el resa- 
bio de niñez que no le desaparecía del 
totio. Ante grandes males, frente a 
enormes peligros, opuso constante- 
mente la débil caparazón de su ino- 
cencia, la intrepidez del muchacho 
inexperto, malas condiciones para 
marinear en mar maldito. Tal vez 
si, ese contraste entre el cristal y el 
martillo, la candorosidad y el trau- 
matismo, decidió la retirada del ami- 
go. Pero la hizo tan mal, tan así de 
intempestiva, que pasó sin transición 
de rebelde a mendigo, de verdadero 
a negativo. No rindiéndose el enemi- 
go, hizo rendida entrega de su per- 
sona, de su sola persona. Por un res- 
to de pudor no podía traicionar a sus 
ex amigos. Pero sin amigos y entera- 
mente a merced de sus enemigos ¿qué 
sería, en adelante? Nada y menos 
que nada; cosa inferior al limón en- 
juto, a la alpargata en extremo usa- 
da. En muerto que anda pasaba por 
nuestro lado, convocando toda su va- 
ciedad para un propósito de extre- 
ma inconsciencia. Veía a sus anti- 
guos compañeros trabajar anhelosos 
por un régimen de justicia lejana que 
él tan bien había defendido, y él se 
contentaba ¡debía contentarse! con su 
condición de hombre muerto. Jamás 
dijo, en su mutis de años: «Esto no 
es conseguible». No lo dijo, porque 
él nada había conseguido, ni conse- 
guiría. De unidad había pasado o 
cero, a menos que cero a út izquier- 
da. Conoció por su prójima el pan 
bendito, ese que huele a humillación 
y apesta a cura; perdió su franca 
sonrisa, que alguna vez comentara 
admirado el sagaz observador que era 
Aragó el Buñolero. Perdió la alegría 
de vivir por haber extraviado el sentido 
de la rrda, perdió un caudal de esti- 
ma para adquirir un plato «eterno» 
de escudella lamido por ratas visco- 
sas de sacristía, o por las sobras de 
estofat amb patates, ese plato Que 
tanto aman los presbíteros catalanes 
sin duda porque en concreto se trata 
del suculento jorba de los mahometa- 
nos áfriconorteños. 

Creyó el pobre Torres, el ex hom- 
bre Torres (¡él, que tanto gustaba de 
Gorki!) que tal vez con miseria mo- 
ral la existencia es más defendible. 
Se equivocó, dio un paso fatal, y 
cuando la dignidad le dejó huérfano 
no acertó más a dirigir sus pasos. 
Ando con piernas ajenas y con las 
mismas entró en el estuche en el que 
los aquelarreñas, los monstruos reac- 
cionarios lo condujeron al cemente- 
rio. 

En el cual ingresó doblemente 
muerto, en dos cadáveres para una 
sola persona perecida. 

Ramón, Monfort, Torrents, Massa- 
77.a, Gene, Serarols, Riba, Palmira: 
¡Un bello morir vale por un vivir 
conseguido! — F. 

Un  libro que no debe faltar 
en   ninguna   biblioteca 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Recordando el pasado y pensando en el fuiuro 

(¡osas de nuestra guerra 
ANTES de entrar en el tema aue ofrecida a las tiendas especializadas 

me propongo tratar, precisan que pagaban esta suerte de mobilia- 
dos aclaraciones: primera, que rio a precios reventados. Contraria- 

si me ocupo exclusivamente de la So- mente, talleres respetables y grandes 
cialización de la Madera es porque la fábricas trabajaban por encargos, 
viví con toda intensidad y no por disponiendo de vida propia y respe- 
pretender hacer de ella un símbolo, taban la tarifa de precios estableci- 
ya que no fuimos solos los madere- dos con el Sindicato. 

EL   ODIO 
Hoissons la haine. 

Han   Ryner 

D 
E todos los  tiempos,  el  problema 

de la violencia en las relaciones 
humanas  ha   preocupado  a   las 

gentes que piensan. 
Como  en  todos   los   órdenes   de   la 

vida es difícil  hallar algo nuevo ba- 
jo el sol. Todo ha sido dicho.  Todo 

Jff.^I^L™!6™™   ^e   f.e, repetido. La única forma que queda 
es la interpretación propia de tales o gunda, que si no cito nombres de consideraban resguardados en su 

militantes que prestaron su concurso apartamiento de nuestro Sindicato, al 
es para evitar omisiones involunta- socaire de la revolución hecha por 
rias que podrían ser consideradas ol- otros se apresuraron a poner en 
vidos o tal vez ingratitudes; y más práctica la ley de control, pues me- 
aún: porque muchos de entre ellos diante ella, y con sólo presentar las 
en 1939 pasaron la frontera y más nóminas de parados, de entes impro- 
tarde regresaron a España y preci- ductivos, el gobierno restablecido se 
sámente en Barcelona, donde fue- encargaba de pagarles los jornales no 
ron levemente molestados probable- trabajados. En resultado, la Ley de 
mente por no haber sido enteros co- Vagos y Maleantes burlada por quie- 
mo el malogrado compañero .Juan nes la votaron antes de la guerra 
Peiró. creando durante la misma la vagan- 

Pasados los primeros momentos de cia legalizada. Pero los burgueses 
la revolución, cuando ya creíamos «Pequeños», los que no tenían reser- 
aplastada del todo a la bestia negra vas de dinero ¿de dónde sacarían és- 
del fascismo español, nuestro primer te Para Pagar a los obreros ociosos? 
paso fué incautarnos de la Patronal UNA RESOLUCIÓN 
maderera, instalándose la junta cen-     L     Madera   tenia ^ 

^n't nUT°     ™,CaM °n< ella   fué   radical:   Embaladores,   so- 
ffZf K,™fXn' , H      ,° P        mleristas,   torneros  (de  los  que  for- 
n SÜ?ClH       

coTlldar las con- maba parte  como aprendiz  el malo- 
?», ™nnÍT    tf ^    laS an *rad<>  Amador  Franco),   toneleros   y taurando una nueva economía de ca- °t__„ rfic_„„in„ ,,„ _,~i«„- „>„„(„    ; 
rácter  socialista,   demostrando  a  los J™ S»e detMftu 

n, P „      nf por nuestra lucha.  nistería?      ^      „ yez 

ceí de  vX  por  tos SesIsTntt cializados'  tenian  ^e  trabaJar ^ra 

grales de  la  c^se  trabaiadora  eran deponer su Producción a las tiendas 
f™1** de  '* r        1

traDaJadora  eran de muebles cuyo patronazgo sólo ha- 
\% ^■TiP-A'Lle   anarquismo mi- w    cambiado Je ^mbre> 

S
puesto aue 

]£?L™L£?       °f   C°n   Cam    '• si a"tes cada establecimiento no dis- los «incontrolados», etc., que respon-        . , j    -      ,_       ,     -._ ,¡ _.        ,        „ • - •        • ponía que de un dueño ahora los ha- 
diendo a la provocación reaccionario- r.    f„„t.„ „,„ W„™„/H (■„<.  „™t„ „    ..  ,. , ■ , ba  tantos  como dependientes  conta- 
capitahsta supieron acomodarse  a la .      .     ™T.     ' ¡~ tV,,„     . „__j„ ...      ., ... . ba  la  casa,   puesto   que    de  acuerdo 

n°om\aa ¡StJTSSTS maX P^Zo TsZZ^^o^eZ- 
la   producción    abandonada   por    la ^™f° Jl1 HL,   ^L^M     MW>M» w,.™,„„- ^       »      o.-       _v. plotadores  del   comercio  del   mueble, burguesía en  derrota.   Sin  embargo. 
el acratismo militante sólo hab a ga 
nado una batalla. 

Los dirigentes de partidos y organi- 
zaciones ajenas no quisieron o no su- 
pieron comprender la importancia de 
los acontecimientos, disponiéndose a 
descansar su programa de circuns- 
tancias sobre el esfuerzo de lucha 
que cumplíamos nosotros... Los pro- 
gramas, las promesas por ellos pre- 
sentados en períodos electorales fue- 
ron fácilmente olvidados y los traba- 
jadores mal orientados por sus líde- 
res sindical-reformlstas debieron li- 
mitarse a formar comités de control 
en los trabajos o a lo sumo alguna 
que otra colectividad que permitían 
mantener en los puestos de dirección 
a sus patronos... a título de presi- 
dentes. Se permitía al mismo tiempo 
a los familiares de los antiguos ex- 
plotadores — que jamás habían sido 
trabajadores —. usar carnet sindical 
y aval del mismo carácter y constar 
en las nóminas, con lo que se agra- 
vaba la economía de la industria res- 
pectiva. 

Por su parte, la C.N.T. no renegó 
de su pasado. Dentro de sus posibi- 
lidades dio principio y curso a la so- 
cialización de los medios de produc- 
ción y riqueza colectiva, tal como 
había predicho siempre en sus asam- 
bleas y en las propagandas, y ahora 
que era el momento oportuno lo po- 
nía en práctica. No podía negarse a 
si misma, como tampoco pudo ne- 
garse a contribuir en todo aspecto 
a las necesidades de la guerra. 

Por esta ultima circunstancia tuvo 
que hacer política aunque en contra 
de sus principios, para mantener !a 
cohesión antifascista, no pudiendo 
enfocar a ultranza el más allá tra- 
tándose de evitar pugnas de reta- 
guardia peligrosas y fratricidas que 
habrían repercutido desastrosamente 
en los frentes. 

CARACTERÍSTICA DEL  SINDICATO 
DE LA MADERA 

Contaba este Sindicato con una 
multitud de pequeños talleres. Sólc 
la Sección de Ebanistas comprendía 
251 de ellos, talleres minúsculos que 
arrastraban una existencia penosa, 
constreñidos a la fabricación de mue- 
bles de batalla, que es así como se 
denominaba la producción para ven- 
tas    a    precios    reducidos,    que    era 

MANUEL   HERNÁNDEZ 
(Continuará). 

cuales sentimientos. Lo que equivale 
a aquello de remachar el clavo 
siendo difícil hallar formas nuevas 
de  dar en él. 

En una de las muchas notas ne- 
crológicas que registra nuestra pren- 
sa he '°ido algo que puede resumir- 
se así: «Liberada España del yugo 
fascista tenemos que restablecer lo 
nuestro. Y echaremos del pueblo a 
nuestros enemigos». 

Quiérase o no las palabras subra- 
yadas respiran un manifiesto espíri- 
tu de venganza. Ante cuya manifes- 
tación me he formulado la siguiente 

pregunta: «¿Puede la venganza ser 
considerada como factor revolucio- 
nario?» Para mí, desde luego,   ¡no! 

Por muchos motivos. En primer lu- 
gar porque ello es sinónimo de vio- 
lencia. Y ya es sabido lo que esos 
vientos  traen... 

La revolución española, vista a tra- 
vés de los muchos años que de ella 
nos separan, ofrece muchos ejemplos 
de violencia. Se me objetará que, de 
un lado como de otro se justificaba 
por el hecho de la lucha entablada 
en la que, al lado, con la excusa o 
por encima del ideal, no dejaba de 
influenciar el instinto de conserva- 
ción. Se me dirá, no sin razón, que, 
abocado a la defensa de sus liberta- 
des el pueblo español se justificó por 
su posición defensiva. Pero, si en- 
tonces podia admitirse el hecho vio- 
lento, hoy por hoy no puede justifi- 
carse —descontado el hecho de la li- 
quidación del franquismo—, con vis- 
tas a una eventual reintegración del 
pueblo a sus actividades construc- 
tivas. 

F. L. DE PARÍS 
MOCIÓN ACEPTADA 

REUNIDOS en magna asamblea 
los compañeros de la C.N.T. de 
España residentes en Paris y 

hasta ahora separados por la perma- 
nencia injustificada de dos Federa- 
ciones Locales, acuerdan unánime- 
mente efectuar su unidad orgánica, 
reafirman su absoluta fidelidad a la 
causa obrera y declaran su decidido 
propósito de estrechar los lazos para 
asegurar el triunfo de los ideales 
anarcosindicalistas. 

Esta asamblea, consciente del daño 
que la prolongada división ha pro- 
ducido, no sólo a la propia organi- 
zación sino a la causa común de los 
pueblos hispánicos en su lucha con- 

tra   el   fascismo,   expresa   el   anhelo 

MOSAICOS ESPAÑOLES,  PARÍS al margen de toda actividad por di- 
Convoca a sus componentes y ami- ferentes  motivos  que  se  pongan  en 

gos  a reunión informativa que ten- contacto con el  secretariado de esta 
drá lugar el  11 de noviembre a las p. L. ,Con el fin de coordinar acuer- 
4   y   media  de  la  tarde   en   el   local dos    del   Congreso   de    Federaciones 
social. Espérase numerosa asistencia. Locales de L'moges. 

AVISO   IMPORTANTE 
A  todos los  compañeros de la re- 

Este  secretariado espera  ser  aten- 
dido por  ser acuerdos  que encarnan 

F.   L.   DE  PARÍS,   F.I..1.L. 
Invita   a   todos   los   compañeros  y 

gión de Toulouse, el que conozca al ideas que a todos nos son comunes, 
compañero Perelló, de Hospitalet de 
Llobregat (Barcelona) le comunica- 
rán que su cufiado Juan Baeza, a compañeras a la asamblea de con- 
consecuencia de un accidente que junto que se celebrará el día 2o de 
tuvo en la carretera, ha fallecido el los col.rientes a las 1» de la mañana 
25 del corriente en el Hospital de en la rue st 0^,, 79 vista ia jm- 
Decazeville (Aveyron). Para los trá- portancia de la misma esperamos la 
mates necesarios de lo que pueda aslstencia de todos, 
dejar el  compañero  Baeza,  que debe 
transmitirse a sus herederos si los F. L. DE DI.ION 
hay dirig'rse a la Entreprise S. Fio- Por la presente quedan invitados 
rio, 48, rue G. Clemenceau, Deca- todos los afiliados a esta Federación 
zeville. Local a la Asamblea General ordina- 

F. L. DE SAINT-DENIS ría *ue*e celebrará el próximo do- 
Convoca a todos sus afiliados a la mmg0 dla l\de }™ corrlente3. a las 

reunión general que celebrará el pro- nueve * medla de la  manana .«> 
Sala de reuniones del Café de la Co- 
media, Plaza del Teatro. 

EN   MONTPELLIER 
Con gran entusiasmo se ha cele- 

brado en Montpellier la asamblea de 
conjunto que ha terminado con la 
división  confederal. 

Han asistido a esta reunión la casi 
totalidad de los compañeros afectos 
a los dos sectores de la Organización. 

En medio de una fraternal emo- 
mingo, 13 de noviembre, a las nueve ción se ha aC0rdado dirigir un cor- 
en punto de la mañana en el lugar dial narnamlento a todos los com- 
de   costumbre. pañeros   que   se   encuentran   aún   al 

Los asuntos a discutir son de suma   margen de la Organización        ; 
importancia y necesitan la presencia      Después de haberse nombrado nue- 
de  todos.   Esperamos  no  faltaréis   y  vo   comité,   que   representará   en   lo 
seréis puntuales. sucesivo  a  la  F.   L.   reunificada,   la 

F.  L.  DE LILLE asamblea,   por   unanimidad,   se   diri- 
Zona Norte hace un llamamiento ge a todas las Federaciones Locales 

1 todos los compañeros que han per- para exhortarlas a seguir el ejem- 
tenecido a la escisión o han estado  pío  de Montpellier. 

fervoroso de que, en Francia y los 
demás países de destierro, en todos 
los lugares donde existan núcleos 
confederales, se proceda con el mis- 
mo espíritu de concordia y se apli- 
que cada compañero a olvidar renci- 
llas para contribuir con abnegación 
y entusiasmo a la obra colectiva que 
en tiempos pasados hizo prestigioso 
el nombre de la Confederación. 

Por otra parte, la asamblea insta 
al Secretariado Intercontinental de 
la C.N.T. de España en «1 exilio y a 
la Comisión de Unidad presidida por 
el Sub-Comité Nacional, que" prosi- 
gan tenazmente en el propósito ma- 
nifestado en sus circulares 2 y 9, res- 
pectivamente ; actúen en pleno acuer- 
do para superar los problemas de 
simple procedimiento que aún pudie- 
ran plantearse en algunas localida- 
des y preparen en el más corto plazo 
la celebración del gran comido ge- 
neral que ha de confirmar de manera 
definitiva la unidad de la familia 
confederal. 

Además, la asamblea invita cor- 
dialmente a todos los compañeros 
que, residentes en París, se encon- 
traran por distintas razones al mar- 
gen de las dos fracciones hasta aquí 
constituidas, de modo que, sin de- 
mora, acudan a la nueva F. L. y 
se reincorporen a la actividad mili- 
tante. 

La asamblea dirige, en fin, un sa- 
ludo emocionado a los compañeros 
del Interior — los presos, los que 
actúen en la clandestinidad, los que 
anden dispersos y sin contacto or- 
gánico, más que también, de una 
forma u otra, han trabajado y su- 
frido por las ideas — con la espe- 
ranza de que, en los días futuros, la 
ayuda del destierro unido y reavi- 
vada su fe, pue^a expresarse de for- 
ma realmente efectiva para poner 
término a la situación en que se 
encuentran y borrar de la memoria 
la vergonzosa dictadura que, eon la 
complicidad de todos los gobiernos 
— desde el de Washington hasta el 
de Moscú — España ha venido pa- 
deciendo.   ..   París,  octubre de- 1960. 

ximo día 11 de.noviembre a las nue- 
ve y media de la mañana (hora pre- 
cisa), rogando a todos los compañe- 
ros que sean puntuales y asiduos a 
asistir a dicha reunión, por la im- 
portancia que la misma tiene para 
todos los que merezcan llamarse ce- 
netistas. 

LA F.  L.  DE LA ROCHELLE 
Convoca  a  todos  los  compañeros a 

la  asamblea  que tendrá lugar el do- 

PARADEROS 
Manuel Molina, con residencia en 

el Bloc H.L.M. núm. 1, Langres 
(Hte Mne'i, desearía noticias de Pe- 
dro Priego García, que hace unos 
años se encontraba en la Cote d'Or, 
con' el fin de darle noticias de su 
hija  Isabel,   de  España. 

— Se desea saber el paradero de 
Santiago Esteban Barbadillo, de Co- 
varrubias (Burgos). Interesa a su 
hermana María. Quen pueda dar al- 
guna noticia se ruega dirigirse a Ra- 
fael Hernández, 4, rue de la Confre- 
rie,   Montpellier   (Hérault). 

— Joaquín Pons, de Alcañiz (Te- 
ruel), que debe encontrarse en H.G., 
por Champrans, Calve Manuel de- 
searía relacionarse con él y con Vi- 
cente Nadal, de la Forét Aubray 
(Orne). 

Supongamos que de regreso a casa 
queremos erigirnos en jueces. Arries- 
gamos perder el concepto humanista 
que nos ar.ima y que quienes están 
alejados de nosotros hallen en nues- 
tra actitud una negación de nues- 
tros principios. 

La defensa del hombre podrá supe- 
rar la crudeza del ataque. Pero, la 
reorganización de la vida no debe, 
en manera alguna, estar influencia- 
da por el instinto de venganza. 

Para mi, que no he renunciado aún 
al romanticismo de mis años juve- 
niles, aunque lo haya mezclado con 
buena dosis de escepticismo, creo fir- 
memente que toda violencia es inútil, 
cuando va más allá de la defensa 
obligada, ya que ella refleja el ins- 
tinto de venganza. 

Si por sus ideas mi compañero fué 
asesinado por los enemigos, el hecho 
de matar a un fascista en memoria 
de aquél, podrá satisfacer mi sed de 
venganza pero no resucitará al des- 
aparecido. Tanto más que me será 
difícil dar con el verdadero autor 
del asesinato. En cambio, sí mi dis- 
posición reposa sobre realizaciones 
de altura, si, uniendo a los de mis 
compañeros mis propios esfuerzos 
para lograr que el concepto de dig- 
nidad humana se inculque incluso 
en mis enemigos mediante una posi- 
ción noble, razonada, que les predis- 
ponga al reconocimiento de sus fe- 
chorías y al arrepentimiento, mi ven- 
ganza será la manifestación de una 
parte del ideal. La parte que olvida 
y transige con lo pasado, sin que por 
ello dignifique aceptación, ni m'cho 
menos complicidad de lo que se pue- 
da recriminar. 

El pueblo debe ser ilustrado por el 
razonamiento que conduce a cortar 
de raiz cualquier motivo que man- 
tenga latente en los corazones el ins- 
tinto de violencia. 

El solo ejemplo de Rigoletto podría 
hacer reflexionar a cualquier violen- 
to. El bufón, matando a su propia 
hija clama: Vendetta. La venganza 
cae sobre él, como a la larga la de 
los fascistas recaerá en sus propias 
cabezas mal que les pese. Lo que 
nosotros no debemos hacer es ni si- 
quiera imitarlo. 

La venganza es el patrimonio de 
los débiles. Por ello tiemblan toda la 
vida cuando se han vengado. Hay 
que odiar al odio. Por encima de esa 
manifestación debemos oponer la ac- 
titud que convente, mejor aún: la 
que persuade. 

Que existen individuos para quie- 
nes cualquier castigo sería poco, de 
acuerdo. Son aquéllos a quiénes será 
difícil hallar. 

En todo caso, no se puede aceptar 
el hecho violento como sistema ni 
mucho menos como objetivo de ven- 
ganza. 

Si Franco aumentó la chulería, 
nosotros debemos oponer a ella la 
razón de una conciencia superior, 
la entereza y el ejemplo de hombría 
que irradiará en la juventud que nos 
ignora y en los adultos que nos co- 
nocen. 

La venganza  nace  del  odio. 

A menudo recuerdo y siempre con 
emoción a uno de mis mejores ami- 
gos de juventud con quien compartí 
pocas alegrías, muchas ilusiones y 
más miserias. Rompí con él. Ruptura 
dolorosa si la hay. Hoy, muchos años 
después, más allá de la mitad del 
camino de la vida, en que se reco- 
nocen errores o por lo menos actitu- 
des fuera de tono, me atormenta 
pensar que le pueda animar hacia mí 
el más ligero punto de odio. Lo que 
me consuela es la idea que, como a 
mí, tampoco a él le animará ese ve- 
neno. 

¿Qué ganaría con odiarle, sino 
adentrar en mis carnes el dolor de 
haber perdido definitivamente a ese 
amigo? 

En el hombre revolucionarlo debe 
convivir con la intransigencia ante 
la esclavitud, el olvido de los males 
recibidos cuando la libertad nos otor- 
ga la posibilidad de probar nuestra 
concepción  de  ideales  elevados. 

FERNANDO FERRER 

El huracán llega de México 
EN  TORNO  A eternamente divididos en amos y es- 

.„_.._ £_ QADC clavos, en ricos y pobres, en parias y 
"LU UUt bfc bABb» señores.  Ya hemos terminado de ca- 

DE3PUES de leer en «SOLÍ» de var la tumba de la tradición aristo- 
23 de junio último unas opínio- telica y sólo estamos en la espera de 
nes de .lean Rostand sobre la que las multitudes se decidan a ayu- 

cuestión de las razas humanas, sien- darnos a enterrar el cadáver inse- 
to la imperiosa necesidad de expre- pulto que obstaculiza el camino ba- 
sar unas consideraciones personales. cla la verdadera fraternidad univer- 
La primera, que esos pensamientos sal- Pero trabajos como el de Jean 
no debieron tener jamás cabida en Rostand, que motiva este comenta- 
las columnas de un periódico como rio' n0 ba11 de ayudar, ciertamente. 
el nuestro. Aquí los nombres no te- a acelerar el advenimiento de un 
nen 1mportancia. Jean Rostand ad- mundo mejor. Deben ser desmenti- 
inite principios racistas en el sentido d0s y atacados dondequiera que aua- 
más odioso de la palabra, y esto de- rezcan, y más si nos sorprenden 
biera haber bastado para negar el irrumpiendo intempestivamente en 
acceso de semejante veneno a núes- medios propios de hombres que, con- 
tra prensa. Nadie puede ignorar, des- mo nosotros, han superado ya, por 
de luego, la existencia de diferencias definición, los prejuicios de quienes 
genéticas, cromosómicas, entre los di- se alimentan de las sombras del pa- 
versos grupos humanos. No es posi- 
ble ,en efecto, confundir, por su apa- 
¿:e.:jia, a un negro con un ario, te- 
ro cuando se pasa del aspecto bio- 
lógico del problema al aspecto inte- 
lectual, psíquico, Sentimental; cuan- 
do,  por haber sido aceptada  la evi- 

sado  y  viven de ellas. 

PROUDHON CARBO' 
N.D.L.R. — Hemos releído el tra- 

bajo de Rostand y no vemos base 
para la filípica que nos endilga el 
compaíiero Prou-ihon Carbó. Sin em- 
bargo aceptamos sus consideracioms 

d.ncia de diferencias morfológicas o moraLes Rusgo al autor para oue lea 

de simple pigmentación se pretende ¥iBwe3it6 et Ra^m.?» ¿el promo 
S"ri

el ",ls
t
mí! Prl™ P>° y atr.buír   Rostand      entrará m 0 

arbitrariamente la misma evidencia a_ 
inexistentes diferencias de «valor» y 
de «calidad» — como se califica, con 
eufemismo que apenas logra disfra- 
zar burdamente el pensamiento del 
autor, a la imaginaria superioridad 
de la raza blanca — se incurre in- 
eludiblemente en uno de los negros 
errores que ensombrecen la vida de 
la Humanidad, se reincide en uno 
de los degradantes prejuicios que aca- 
ban con frecuencia espeluznante en 
los horrores del linchamiento, en los 
horripilantes hornos crematorios de 
la Alemania hitleriana o en las re- 
pugnantes matanzas de negros per- 
petradas por los representantes de 
la tan cacareada «raza superior» en 
Sudáfrica. Parece mentira que a es- 
tas alturas haya que insistir todavía 
en el hecho probado y fuera de de- 
bate de que todos los hombres somos 
iguales; es inconcevible que haya 
que repetir que sólo circunstancias 
de tiempo, lugar y ambiente produ- 
cen las diferencias de nivel cultural 
que pueden apreciarse por doquier, 
sin contar el cáncer de la inicua dis- 
tribución de la riqueza, que malogra 
tantas posibilidades y condena al 
atraso y la miseria a millones de se- 
res que van de la cuna a la tumba 
sin haber podido adquirir los medios 
de expresión más elementales que les 
permitieran dar forma a su persona- 
lidad y proyectarla, Irradiando apti- 
tudes latentes que permanecen irre- 
mediablemente inéditas, inútiles, ase- 
sinadas en germen por la injusticia 
erigida en norma sacrosanta de go- 
b'erno. 

Es todo un inmenso océano de 
frustraciones dolorosas: es el Gran 
Crimen de que acusamos implacable 
e incansablemente a la sociedad, más 
propia de caníbales que de seres ci- 
vilizados, en que, a pesar nuestro, 
vivimos. Pero al inmenso drama mo- 
derno del «hombre» sobre la «tierra», 
la biología es completamente extra- 
ña y ajena. Es la sociedad la respon- 
sable de tanto dolor, de tanta angus- 
tia, de tanta tragedia; son las cla- 
ses tradicionales privilegiadas las 
responsables directas de la perpetua- 
ción del caos imperante. De no ser 
así, ¿qué justificación tendrían nues- 
tras luchas, qué lógica apoyaría 
nuestras  aspiraciones? 

Los    hombres   no   podemos   estar 

SUSCRIPCIÓN 
PRO COMPAÑEROS  ANCIANOS 

O  INVÁLIDOS 
ME3  DE NOVIEMBRE 

Lista l 
N.t. 

Suma  anterior       1.8S0.33 
Pantin:' Galán            4'5ii 
Sevran (S. et O.): Portero — 50,00 
Orleans: Valentín Alvarez .. 3,00 
París:   Vidal,   3;   Cacho,   10; 

Bages,   5            18,00 
Aubervilliers: Rafael Pedret . 5,00 
Marsella: .1. González, 5; J. 

Serra, 15; R. Gómez, 5; .1. 
Morata, 2,80; M. Lafuente. 
10; A. Gómez, 7,50; F. Gar- 
cía, 10; M. Torres, 3,30; Ro- 
yo (St. Henri), 5; M. Mar- 
tín (Gignar-la-Narthe), 8,05 71,65 

Burdeos: X, 5; J. Domingo, 
3,20;    Ferreres,    5,00;    José 
Ménáez,   5           18,20 

Labastide: M.  Gascón            7,Uj 
Cle'-miont-Ferrand:   P.   Figue- 

rola             10,00 
Niza:   Azorín,      ,   Barba,   5; 

Olivé, 5         13,00 
Lista II 

París: Ibáñez,  1; Berta,  5   ..        6,00 
Port La Nouvéil^: Llasat          5,00 
Nantcs:   E.   Cone-'o,   2,50;   B. 

García, 5; M. Rubio, 5        12,50 

Total .2.106,18 

REPARTO DEL MES DE OCTUBRE 
N.F. 

Toulouse:   P.   C  60,00 
Troyes: J. B., 00; M. P., 60 .. 120,00 
Chartres:  .1.   I '  60,00 
MaUemort (B. du Rh.): R. A. 60,00 
Narbona: J. M  60,00 
Estrasburgo:  M.   G.:     60,00 
Marsella: M. R., 60; G. U., 60 120,00 
Oran: .1. C  60,00 
París: .1. A., 60; E. O, 60  120¿00 
Méjico: S. A  60,00 
Píame  St-Denis:  3.   S  60,00 
AubervilHers:   A.   S  60,00 
Firmmy:  F S ■  60,00 

Giros     0,00 

Total    gastos         969,00 
Quedan:   1.237,18  N.F. 
Compañeros   ayudados   en   octubre: 

16.  A ayudar en noviembre:  19. 

Calendario para 1961 
Está adelantada la impresión de este familiar Calendario aue tan- : 

to crédito artístico y utilitario proporciona anualmente a nuestra má- ; 
xima institución solidaria. Encomendada la redacción del mismo al : 
ilustrado escritor —y compañero — Pierre V. Berthier, podemos ase- . 
gurar de antemano que el Calendario S.I.A. para 1961 gustara e ñus- : 
trará a cuantos lo adquieran, tanto por su contenido como por la pre- . 
senta.ión artística que el conocido artista Mario Zaragoza le ha dado    : 

73 tema escogido este año para el Calendario es el de LAS RAZAb : 
HUMANAS, excelentemente descritas por Berthier y magníficamente . 
puntualizadas por el magnífico lápiz de Zaragoza. Ambos autores — : 
sobre cuya competencia huelga insistir — han conseguido un trábalo . 
de coiuunto superior a lo previsto, pues tanta es la conciencia que : 
Berthier y Zaragoza han  puesto en  su respectivo trabajo. : 

Formúlense pedidos a S.I.A., 21. rue Palaprat, Toulouse (H. G.) : 

El precie oel Calendario será de 2,00   NF. : 

(Continuación) 
II 

En aquel barrio era difícil para las ratas, anima- 
das con extraordinaria inteligencia, mostrarse al 
exterior. Los gatos por mayoría dominaban, pero 
se dedicaban con más vehemencia a los embrujos 
noctámbulos de su especie, que a la caza de los 
incómodos roedores. La Paillet era enemiga de los 
gatos. Les tenía tanta antipatía que se pasaba las 
noches sin dormir lanzándoles jarros de agua U 
objetos diversos. Quizás tuviera razón. Estos ani- 
males, sucios y escandalosos en sus rondas de amor, 
no sabían nada de molestias y obedeciendo a su fe- 
lino instinto lanzaban a la luna sus tiernas ro- 
manzas unisílabas. Alrededor de la «belle», canta- 
ban cuatro o cinco pretendientes que cuando el 
amor les encendía el de?eo, terminaban en explosio- 
nes de resoplidos, arañazos, mordiscos y ayes, mien- 
tras la hembra contemplaba con placer el ovillo, 
erizado de sus prtendientes. La Paillet se asomaba 
entonces al balcón como un fantasma con gafas. 
y cuando no podía alcanzarles con lo que tuviese 
a mano, bajaba con un mango de escoba y se pa- 
saba una buena parte de la noche persiguiendo a 
los endemoniados  gatos. 

Fué en una de esas salidas, hacia el mes de abril, 
después de Pascual, que le sucedió una curiosa 
anécdota: Estaba ya confesada y curada de Be- 
cados mediante acto de contrición. La penitencia 
que le puso el confesor fué tan severa como la del 
hospital de St-Cloud: No frecuentar malas compa- 
ñías y no beber más. Cada vez que el cuerpo o la 
sangre le pidiese un vaso de vino u otra bebiba al- 
cohólica, satisfacer el deseo con un paternóster, 
para servir a Dios y no al tabernero. 

El confesor debió quedar horrorizado de todo el 
arsenal de pecados y tentaciones cometidos por tan 
endeble mujer. «El demonio dirige las transgresio- 
nes de la ley divina», le dijo el que la confesó. Ma- 
dame Tugal (según contó en el café) no compren- 
día nada de transgresiones y con voz imperceptible 
preguntó ingenuamente al sacerdote: «¿Quién pue- 
de ser ese demonio, señor cura?» Y éste, con un 
dejo profesional, le respondió; «El demonio es una 
rata que frecuenta los  lugares más  inmundos; pe- 

LA    RATA    GRIS 
netra en  la mente y se instala en el  alma de las 
personas  para  corromperlas». 

Unas semanas después, la perjura que juró rezar 
y no beber, le dio otra vez por beber y no rezar. 
Beba más que nunca y de noche hasta la madru- 
gada, perseguía a los gatos para expulsarlos de su 
calle y que la dejasen dormir. Al volver a su do- 
micilio a la entrada del patio, oyó un ruido como 
de papel que se rompe a intervalos sucesfvos. Se 
inclinó a uno de los cubos de basura de dicha en- 
trada, viendo estupefacta que no era gato lo que 
allí había, sino rata. Una rata con su morrillo pun- 
tiagudo de bigote, rabo horizontal, ojos redondos, 
penetrantes como dos abalorios negros, pelaje gris 
y una cola larga y áspera y puntiaguda como lima 
redonda: una rata. Se la miró bien, y el animal, 
lejos de huir, miraba a su protectora como agra- 
decida de que expulsara a los gatos del barrio. 
Madame Tugal entonces subió a su casa pensati- 
va, conjeturando si la impávida rata no sería el 
demonio o su médium ánima. ¿No le dijo el cura 
aquello del alma, la rata y el demonio? No le fal- 
tó tiempo de contarlo en el café Percin. Lo conta- 
ba a tedos y a todos les suplicaba que guardasen el 
secreto. El secreto no se guardó, sucediéndole el 
irevitable sobrenombre de Rata, por ser enemiga 
de gatos y gris por su pelo entrecano. La Rata 
Gris quedó hasta que ninguna generación de la co- 
muna se acuerde más de ella. 

Este mote la exasperó para siemp-re; el demonio 
se le introduje en su mala entraña, con sorpren- 
dente habilidad destrozaba todo lo que pertenecie- 
se al uso común de los vecinos. Desmontó el grifo 
y  estropeó la  cañería  de  plomo.  Cada  noche traía 

Un cuento  de Volga  MARCOS 

una piedra bajo sus faldas sujeta con la mano iz- 
quierda y la tiraba a las dos de la mañana al re- 
trete hasta quedarlo completamente embozado. Ah, 
pero la malvada, educada en la extremada corte- 
sía del país, era amable, sonriente y sabía muy 
bien guarecer sus fechorías con sus sonrisas casi 
sinceras, exclamándose más que los otros de lo 
que   ocurría.   ¿Hay   fantasmas?   ¿Hay   duendes? 

Madame Tugal decía que le decían... que debia 
ser obra de extranjeros. Una familia polaca; el 
italiano del otro patio, o el español casado con la 
armeniana, los indochinos de la callejuela de en- 
frente o los argelinos del café marroquí. 

La calumn'a es más fuerte que la pólvora; es el 
arma del poderoso y del cobarde; arma de elimina- 
ción moral, produce más efecto que la bomba ató- 
mica. Hay ciudades devastadas que renacen, pero 
una reputación caída por la calumnia es difícil 
de levantar. Una ola de xenofobia pasó por aquel 
barrio. Aquellos extranjeros eran honrados, mode- 
rados en el beber, sanos de cuerpo, queridos de las 
perdonas que les conocían en el trabajo y en sus 
actividades, pero desde que Mme Tugal comenzó 
a soltar las bolas diáfanas de la calumnia, ningún 
francés de la calle les dirigió más la palabra; se 
les miraba al soslayo o de frente con mirada de re- 
proche como a peligrosos  malhechores. 

Madame Tugal frecuentaba poco el café, por te- 
mor a que el vino y el licor la traicionasen. En su 
casa tenía toda clase de bebidas, pero no sabia po- 

ner medida. Comenzó a beber copitas de ron, der 
pues era por vasos que lo bebía. Este licor le en- 
cendía la sangre, trayéndole la agresión verbal de 
punta de lengua y gestos forzados. Ponía la radio 
todo lo fuerte que podía hasta las doce de la no- 
che; los otros vecinos, se vengaban poniendo las 
suyas respectivas de seis a siete de la mañana, re- 
sultando que - en aquel alborotado lugar no habia 
paz ni  descanso. 

El mal que todos le habían hecho tenían que pa- 
garlo caro: tales eran sus razones. En efecto, allá 
por el año 1954, tuvo una hemorragia grave. Per- 
dió mas de la mitad de sangre. En el hospital de 
Versalles, mediante transfusiones pudieron reani- 
marla, pero todo lo complicó una pulmonía doble, 
inflamación del hígado y un corte de cuchillo que 
se le infectó. No se sabia si iba a morir de gan- 
grena, de pulmonía, de enfermedad hepática o de 
hemorragia nasal. Sólo se sabía que iaa a morir 
de una u otra enfermedad y algún ladino acudió 
sin demora a la propietaria del inmueble, anun- 
cióle la muerte de Jeanne Marie Tugal y solicitó 
su piso. Pero la pecadora tenía buenas autodefen- 
sas en su organismo. Curó, se restableció de todos 
sus males y vino al inmueble más fuerte todavía. 
Nadie supo quién había pedido a la propietaria su 
vivienda, pero juró que tenía que enterarse por 
todos  los  medios. 

Esto reprochaba a los vecinos cuando la hacia 
hablar el ron. Recordaba el pasado como arma del 
presente para justificarse ante los demás como víc- 
tima y disculpar sus graves faltas. 

Aquella noche tramó una estratagema: hacer 
romper las narices a la tía Atalaya, que era la pri- 

mera en bajar las escaleras, para barrer y limpiar 
el despacho de una agencia. Una hora de trabajo, 
que a su parecer le pertenecía a ella, porque cono- 
cía al director... porque trabajaba un sobrino de 
una amiga suya y porque, porque... Así, pensó, «le 
pongo un adoquín en las escaleras, que ella no 
verá, se quebrará al caer una pata, y entonces iré 
yo a remplazaría» Después romperé otra vez las 
cañerías, agujearé baldes y cubos que haya en el 
patio y lanzaré con sigilo la bola invisible contra 
esos cochinos de « macaronís » que vienen a comer 
nuestro   pan   en   Francia. 

A las dos de la mañana puso en práctica su in- 
fame ardid. Contó doce escalones a oscuras y co- 
locó el adoquín en el duocécimo; subió rápida a su 
casa en busca del clavo y el martillo que le per- 
mitiera agujerear el tubo de la cañería y llenar de 
agujeros todo recipiente de zinc que allí encontra- 
se. En las tinieblas, sin más guía que su costum- 
bre de andar a tientas, fué hacia la mesa; palpó 
la botella de ron, se llenó un vaso, tomando por 
medida el sonido del liquido al caer en el reci- 
piente, y de un trago se engulló veinte centilitros 
de ron: cantidad capaz de embriagar a un hom- 
bre. Relamióse con diabólica sonrisa y fué en bus- 
ca del clavo y el martillo en medio de la oscuri- 
dad, que por táctica ya lo tenía preparado. 
Agarró bien la herramienta por el mango, metió 
el clavo en el bolsillo del delantal y se precipitó a 
las escaleras para ejecutar lo que su malvado pen- 
samiento le dictaba. Bajó las escaleras con precau- 
ción y ligereza y al llegar al escalón doce, dio tan 
violento tropezón con el adoquín que había puesto 
que cayó rodando como un ovillo hasta la parte 
exterior que no había pasamano. El cuerpo vaciló 
entre el descansillo y el vacío, pero la ley de gra- 
vedad se la llevó al patio, donde cayó pesadamen- 
te. La del alba fué cuando la encontraron entre 
los puntales en un charco de sangre. Llegó la am- 
bulancia municipal, y al cabo de muchos cuidados 
para meterla dentro, se la llevó a Versalles, con la 
cabeza y tres costillas rotas, el brazo derecho dis- 
locado, y la dentadura postiza partida en nueve 
trozos irreparables. 

(Continuará) 
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Lo difícil de medir el tiempo 
SI comparamos —dice Lecomte de Noüy— la cicatrización 

con un trabajo, podremos decir que el hombre, en momen- 
tos sucesivos de su existencia, invierte tiempo diferente en 

realizar un mismo trabajo.» La capacidad de trabajo en un tiem- 
po aado —la potencia fisiológica— declina con la edad. Un niño 
de diez años cicatriza cinco veces más de prisa que un hombre de 
sesenta años: ¿no es que un día de éste corresponde a cinco días 
de aquél? ¿No pasa todo como si el tiempo valiera cinco veces 
menos para el sexagenario que para el niño? Y, por consiguiente, 
¿no estamos autorizados para pensar que, desde el punto de vista 
subjetivo, el tiempo debe transcurrir cinco veces más de prisa 
para el viejo que para el joven? 

El testimonio de la introspección está totalmente de acuerdo 
con las conclusiones de Lecomte de Noüy. Es un lugar común, en 
efecto, que el tiempo parece transcurrir más deprisa a medida 
que pasan los años. Todos los escritores, todos los filósofos lo han 
observado, y últimamente aun M'aurice Maeterlinck notaba en 
Avant le grand silence: «Trato de aburrirme para que las últi- 
mas horas de mi vej.ez me sean más largas, pero pasan más de 
prisa que las de mi juventud y mi edad madura...» 

Ciertamente, se pueden proponer explicaciones puramente 
psicológicas del fenómeno, y tales fueron las que se. propusieron 
hasta aquí ante todo. Para el filósofo Guyau, que esccribió una 
obra famosa sobre La Genése de l'idée du temps, los años de 
juventud parecen largos porque la juventud, impaciente, querría 
«devorar el tiempo que se arrastra», porque siendo vivas y nuevas 
las impresiones, el tiempo esté más lleno y es más diferenciado 
que en la edad madura. Janet, con muchos otros, ha hecho obser- 
var que la duración aparente de un cierto lapso, en la vida de 
cada uno de nosotros, debe ser proporcional a la duración ya 
transcurrida; así, representando un año la décima de la existencia 
para un niño de diez años y la quincuagésima solamente para un 
hombre de cincuenta años, es normal que el año parezca a éste 
cinco veces más corto que aquél. Para la mayor parte de los psi- 
cólogos modernos, la estimación del tiempo depende principal- 
mente de la riqueza efectiva de los estados de conciencia, y 
alegan el hecho de que, en muchas neurosis e intoxicaciones, la 
noción del tiempo sufre dilataciones o contracciones singulares: 
el sujeto tiene a veces la impresión de que los años vuelan como 
días, o que los días se arrastran como años. 

Si se prescinde de esos fenómenos anormales, que depen- 
den sin duda de un mecanismo particular, se sentirá la tentación 
de preferir la interpretación biológica de Lecomte de Noüy a 
las explicaciones de los filósofos. 

Esta interpretación encuentra un sólido apoyo en curiosas 
experiencias realizadas por Marcel Francois sobre sujetos someti- 
dos a la fiebre artificia!, de las que resulta que la calefacción del 
medio interno determina una dilatación aparente del tiempo per- 
cibido. Siendo el efecto del calor activar las reacciones, se admi- 
tirá naturalmente, por analogía, que el tiempo debe encontrarse 
dilatado en ei niño respecto al adulto, puesto que las reaccio- 
nes celulares son más activas en la edad juvenil. 

La idea de un encogimiento progresivo del tiempo es emi- 
nentemente sugestiva y fértil en aplicaciones. 

Si Lecomte de Noüy está en lo cierto, si el tiempo se enco- 
ge en la proporción en que se enrarece ante nosotros, entonces 
el día del padre no es ©I día del hijo, la hora del maestro no es 
la hora del discípulo... El tiempo de Arnolfo no es el de Inés, 
y no hay reciprocidad posible entre dos seres a quienes separa 
tan  gran  intervalo de duración. 

JEAN   ROSTAND 

SOLi»AM»A» OBRERA 
ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C N. T. D'ESPAGNE EN EXIL(XI* REGIÓN) 

Red. y Adm.: 24, rué Ste-Marthe, 
Parts  (X«).  — Télef.:  BOT  22-02. 

Id. talleres: BEL. 27-73. 
Giros:   CCP Parts  1350756,  Roque 
Uop, 24, rué Ste-Marthe (Parts X-) 

JOORNAL AUTORIM PAR 
L" ARRETE MINISTTSRIEL DD 

I  MARS  1Í4Í 

SUSCRIPCIÓN INDIVIDUAL 

Trimestre       ,.     S'90 N. F 
Semestre     .. .„ _     7'80     » 
Año         15'80     » 

El centenario del nacimiento 
de Juan Maragall 

EL día 10 de octubre se cumplió 
el centenario de su nacimiento. 
Acababa yo de nacer, cuando se 

fué para siempre del mundo de los 
vivos. Se fué la materia, nos quedó 
su espíritu, su clara visión de lo que 
sería el problema político y social de 
su Cataluña, de su España. No se 
equivocó. De su obra poética empe- 
cé a gustar los primores a mis doce 
años. «La vaca cega», «El cant de 
la Senyera», «La sardana», «La fi 
d'en Serrallonga» y su tragedia Náw- 
sica. Hoy, al recordar la belleza de 
su poesía se siente uno más aman- 
te de su propia lengua que tanto 
amó el poeta. 

Del escritor nos quedaron sus tra- 
ducciones. Los artículos. Los discur- 
sos, los estudios biográficos, los elo- 
gios y especialmente sus artículos 
ideológicos, sociales y políticos que 
son una visión de bondad, de en- 
contrar la partícula de belleza ©n 
toda cosa para realzarla por encima 
de la fealdad. Maragall nació para 
elogiar, su retina parecia dirigirse 
exclusivamente a descubrir la perfec- 
ción. Hoy al releer sus escritos po- 
dremos darnos cuenta de que son 
de una ingente actualidad, parece 
que estos últimos cincuenta años no 

por Jep d'ARANES 
para el triunfo por el trabajo direc- 
to; y cada uno se siente libre y sien- 
te libres a los demás y todos orgu- 
llosos de su libertad, y tan celosos 
de ella, que repugnan cederla aun 
para la organización social, porque 
creyendo bastarse cada uno a sí mis- 
mo, no la sienten necesaria. Satisfa- 
cen mejor su sociabilidad donde me- 
nos atados se sienten por ella. Den- 

tro  de   cada   catalán  hay   un   anar- 
quista... En todo es franco y quiere 

hubiesen   transcurrido.   Encontramos  franqueza. Es pronto en sus afectos. 

En España hay presos políticos 
PARÍS, (OPE). — Para desmentir drid, 

una vez más las declaraciones ofi- Díaz 
cíales que afirman que en las cárce- 
les españolas no existen presos polí- 
ticos, publicamos a continuación 
una relación nominal de 111 presos 
de ese carácter, relación establecida 
en la cárcel de Carabanchel (Ma- 
drid) en el pasado mes de septiem- 
bre. De esos 111 detenidos, 74 no ha- 
bían sido todavía juzgados en aque- 
lla fecha. A continuación del nom- 
bre y apellidos de cada preso figuran 
su procedencia y su profesión. 

Raimundo Ortega Fernández, Ma- 
drid, estudiante; Antonio Amat 
Maíz, Vitoria, abogado; Luis Goyti- 
solo Gay, Barcelona, escritor; Mar- 
tín Navarro Orte, Zaragoza, sastre; 
Esteban Pulgar Torralba, Madrid, 
administrativo; Ignacio Ruiz Cortes, 
Madrid, administrativo; José Apari- 
cio Zamareño, San Sebastián, cal- 
derero; ¡Rafael Gastón Echevarría, 
San Sebastián, ebanista; Alfonso 
Muñoz Alvarez, Barcelona, fotógra- 
fo; Godofredo Edo Valero, Barcelo- 
na, artista pintor. 

Manuel López López, Madrid, li- 
cenciado en Derecho; Jaime Balles- 
teros Pulido, Barcelona, estudiante; 
Joaquín Marcos Revilla, Barcelona, 
profesor universitario; Matías López 
Delgado, Madrid, intendente Comer- 
cio ; Luis Marcos Pablo, Madrid, pro- 
fesor Mercantil; Francisco Pérez 
Ruiz, Barcelona, administrativo; Vi- 
cente Rovira Boloix, Barcelona, tin- 
torero ; Antonio García Santisteban, 
Valencia, pontonero; Manuel Llama- 
zares Aller, León, ferroviario; José 
Lozano Morales, Murcia, maestro; 
Bernardo Ortega Gil, Murcia, agri- 
cultor ; Francisco Martínez López, 
Murcia, jornalero; Eduardo Encinas 
Rubio, Madrid, ferroviario; Julián 
A. López Martínez, Valencia, meta- 
lúrgico ; Pedro Argueso Ruiz, San- 
tander, empleado; Francisco Vidal 
Poveda, Alicante, zapatero; Gregorio 
Ortiz  Riscol,   Madrid,   abogado. 

Juan Gómez Risquet, Valencia, 
agricultor; Juan Hernández Gonzá- 
lez, Murcia, carpintero; Juan Gero- 
na Peña, Madrid, abogado; Fermín 
Camolo Jiménez, Bilbao, obrero; Ju- 
lián Gofii Mendoza, Bilbao, monta- 
dor; José Martínez Suárez, Bilbao, 
perito; Vicente Navarro Navarro, 
Bilbao, ingeniero; Faustino Mendio- 
la Porti, Bilbao, chófer; José L. Pa- 
lomero Villa, Bilbao, analista; Leo- 
vigildo López Montero, Bilbao, peri- 
to; José Huertas Torres, Asturias, 
minero; Agustín Macarrón Isla,  Ma- 

metalúrgico; Antonio Alonso 
Madrid, marmolista; Luis So- 

lana Madariaga, Madrid, estudiante; 
Ángel Zaragoza Jáuregui, Bilbao, 
agente Comercio; Gabriel Moral Za- 
bala, Bilbao, estudiante; Ángel Ro- 
dríguez   Valle,   León,   industrial. 

Joaquín Fernández Palazuelo,  San- 
tander, escultor; Manuel Pérez Gar- 
cía, Santander, empleado; Jesús Mo- 

cosa o la página 2) 

de profunda actualidad el que escri 
bió en 1900 sobre la diada del Pri- 
mero de Mayo: «El Primero de Ma- 
yo no ha podido llegar a ser todavía 
lina fiesta, y hasta que llegue a ser- 
lo no podemos ven en ella aquel ad- 
venimiento esperado diez y seis años 
hace. Y para que llegue a serlo es 
menester que algún grande apóstol 
obrero le busque el alma y hacién- 
dose verbo de ella la muestre a la 
muchedumbre palpitante. Porque la 
cuestión de sacar una peseta más 
o trabajar una hora menos podrá 
ser muy interesante para el obrero, 
y demasiado lo es por desgracia, pe- 
ro hay otra cuestión muy superior 
a ésta para todo el mundo, y es la 
dignificación del trabajo y el sentido 
de la vida humana.» 

He aquí cómo canta la fiesta del 
Primero  de  Mayo  en   Barcelona: 

«He visto el Primero de Mayo en 
el Tibidabo y he visto ya la fiesta 
que ha de ser. Es maravillosa la in- 
tuición-del pueblo. El pueblo ha adi- 
vinado el sentido de la fiesta antes 
que nadie se la explicara debida- 
mente y ha empezado a celebrarla 
ya según ella ha de ser: como una 
fiesta verdadera, pero en algo dis- 
tinta de las ■ que la tradición y la 
religión le han dado. Conoce que es 
una fiesta nueva y que es una fies- 
ta suya.» 

Hablando del alma catalana ex- 
pone : 

«Asi. los catalanes son rudos y ex- 
pansivos a uri " tiempo porque aman 
la tierra y el mar; y hábiles para 
enriquecer el producto de la tierra 
propia y lo que el mar les trae de 
las aguas, y no saben servir ni man- 
dar porque  todos se sienten  Iguales 

no los extrema: ni traidor, ni már- 
tir. Su amor más constante es el 
de su libertad. La han aprendido 
del mar y de las cimas de los mon- 
tes. He aquí el alma catalana: Li- 
bertad.» 

El tiempo, las convulsiones políti- 
cas sucedidas a su amparo y sobre 
todo la situación  política  actual  de 

con  calma  pero   con  energía,   y  no 
seria  de extrañar que  de  haber  vi- 
vido, se encontrara en una cárcel o 
exilado. 

Maragall fué un regionalista, ama- 
ba a su lengua, a su ciudad de Bar- 
celona, todas modalidades del alma 
catalana, pero no amaba menos a su 
España vertebrada. En uno de sus 
artículos preconiza la variedad den- 
tro de la unidad y patroniza el am- 
biente federalista del conjunto, in- 
cluyendo a Portugal, que «no deja 
de ser una parte integrante de la 
península con el alma ibérica.» 

Alaiz, en su «España vertebrada», 
no hace más que ampliar en un to- 
do el pensamiento del poeta en lo 
que respecta a la situación española 
y a su organización política del fu- 
turo, y hasta en su fondo coinciden 
las dos. Maragall en la forma espi- 
ritual, donde arranca el sentimiento 
del pueblo hacia las cosas suyas, de 
profundo arraigo, cosas de pueblo, 
de barrio o de parcela, sus cantos 
sus leyendas, que nada tienen que 
ver con las de otra región. Alaiz 
desmenuza la situación geográfica: 
la tierra, los ríos, la diferencia in- 
cluso de los pobladores, las cosechas 
y riquezas en contrasentido con la 
pobreza de lugares que pudlendo ser 
ricos no lo son. Alaiz so soluciona 
con modalidades propias, lógicas, 
sentidas y vividas. De una parte el 
alma, el sentimiento, de la otra la 
realidad palpitante, el problema dia- 
rio. 

Recordemos a Maragall que amó 
al pueblo, por el pueblo mismo, y 
que más de una vez siendo enemigo 

PROSAS PROSERAS 

Doña Sol 
s Era un sar- 

la que fue 
menos que 
'a  mojama. 

España encontrarían en Maragall el  de la violencia salió a la palestra en 
más furibundo enemigo, con bondad,   defensa  de  los   obreros   mártires. 
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I que me acuerdo de doña Sol, hermana María, 
miento seco con muchos nudos, y la cepa de 
podado debió agradecerlo. Tenía que comer 

un chicharrón. Su .secazón sugería la carne al humo. 
Figuraba la percha de sus colganderas vestimentas. Su andar era 
rodar con el viento, porque -tenía la ingravidez de un vilano. 
Moza celibataria « a fortiori », sin esperanza de marido. Los 
mechones grises querían parecer de loca, a lo que contribuía el 
extravismo de los ojillos negros, ni más grandes ni menos redon- 
dos que los padrenuestros del rosario. 

Para cobrar era clase pasiva («militara») y para quitar hon- 
ras a lengua sucia activa: puede decirse que estaba subvencio- 
nada, sin ver la viga en su ojo, para despellejar al prójimo. S;- 
quiera el hombre público que por las calles de Barcelona pre- 
gonaba «compro pieles de cunill» y cuyo pregón mereció que lo 
musicaran,  era  más circunspecto. 

Amiga de averiguar vidas ajenas, de sacar trapos sucios, de 
meterse en camisa de once varas. A semejanza de la cana de la 
doctrina   era   larguirucha,   aparente   para   coger   higos... 

Menos eficiente caridad, la de doña Sol, típica beata, su- 
ponía recreación eutrapélica. Todos éramos estrazas, enronas, es- 
tratos... En general, las beatas están cortadas por el mismo pa- 
drón: muchas de ellas viniendo de Sevilla a Madrid en proce- 
sión, cuando la presunta caída, al pasar por Navalcarnero, diz 
que vieron en este pueblo una tinaja llena de ojos encurtidos, 
arrancados por los rojos a los azules. Propias de las «margari- 
tas», y no de las que exornan los campos, son tales patrañas. Es- 
casa minerva, ningún numen. Ah, pero tienen la intención del ba- 
silisco, y si no matan al que miran no siendo su parigual es por- 
que no son  basiliscos, mas que gatos. 

Doña Sol se privaba de cosas buenas de comer para obse- 
quiar a los jesuítas y tenerles contentos. ¡Alma de cántaro, si cada 
Dadre de la S. J. y todos juntos, cuanto a morro, son la tarasca 
del Corpus! Está visto que son los malos los únicos que hacen las 
buenas obras: los malos obran solidaridad humana sin exigir re- 
zos ni captar agradecimientos y no huyen por asco intintivo del 
pobre. Dar limosna con mano ensortijada es insulto. Acuérdate, 
hermana María, de las de Opal que frente, a nosotros vivían. 
¿Habíalas más iglesieras ni más metidas en asociaciones benéfi- 
cas que ellas? Pues las de Opal, ricas, les pesaban el recado a 
las criadas y a la portera le tenían prohibido que pisaran el por- 
tal de su casa los pobres. 

Sí, sí que me acuerdo de doña Sol: me va qule la saqué, en 
calidad de personaje episódico, en una comedia mía: quiero en- 
contrarle parecido físico  con  alguien  de  mi  conocimiento. 

Ve a saber, hermana María, porqué rara asociación de ideas 
desde el comienzo de este artículo no hago otro que pensar en 
la  «Moños» ds  Bar.e.'ona. 

PUYOL 

Desde Inglaterra 
EL día 23 de octubre tuvo lugar deseo de fortalecer nuestro medio or- 

en Londres una Asamblea Gene- gánico en todos los aspectos, redo- 
ral Extraordinaria, de conjunto, blando nuestro esfuerzo solidario para 

a la que asistieron o estuvieron re- prestar una mayor contribución ha- 
presentados todos los compañeros cia los compañeros del interior y el 
pertenecientes a la C.N.T. exilada, pueblo español, hasta lograr su 11- 
radicados en este país, y donde fué bertad y derechos hoy vedados por 
examinada la situación interna de el desacreditado régimen de fuerza 
nuestra Organización, vis a vis de que le esclaviza y denigra, 
las resoluciones adoptadas en el Con- Previa dimisión de Comités, la 
greso de Limoges al expresar la nece- Asamblea procedió a designar Comi- 
sidad inaplazable de  hallar solución sión de Relaciones, como única repre- 
al problema que, por su importancia 
ocupó primer plano en dicho Cómiclo 
Confederal. 
. En una atmósfera fraternal y de 
recogimiento, quedó satisfecho el pro- 
blema creado por una división esté- 
ril, de amargas consecuencias, defec- 
to que ha sido superado animados del 

Los caminos deja revolución en la trayectoria de la F. 0. R. Á. 
(Continuación) gresos o por  el voto de la  mayoría 

de las sociedades federadas; pero la 
13.   Los  congresos  sucesivos  serán -Federación    pactada    es    indisoluble 

ordinarios y extraordinarios. Estos se  mientras  existan  dos soledades que 
celebrarán siempre que los convoquen   mantengan este pacto. 
la mayoría de las sociedades pactan- 
tes por sus Federaciones respectivas, 
las cuales comunicarán su voluntad 
al Consejo Federal para los efectos 
materiales de la convocatoria. 

ORGANIZACIÓN 

El congreso acordó el siguiente sis- 
tema de organización: 

Io Que los trabajadores de cada 
localidad se organizaran en socieda- 
des de resistencia y de oficio, cons- 
tituyendo una sección de Oficios Va- 
rios para los que por su escaso nú- 
mero  no  puedan   constituir   sección. 

Para los primeros se Ajará la fe- 
cha en la sesión de cada congreso. 

En cuanto al lugar de la reunión, 
lo fijará la mayoría de las sociedades 
pactantes, para lo cual serán consul- 
tadas por el Consejo Federal con dos 
meses de anticipación a la fecha acor- 
dada por el anterior congreso, si se 
trata de los ordinarios. 

U.   Los delegados  podrán ostentar 
en los congresos cuantas representa-  p0r medio "del Consejó Local", forma- 
ciones les sean conferidas por socie- do por  delegados  de  cada  sociedad 
dades   de   resistencia,   conferidas   en  respecto a todos los asuntos que In- 
forma,   pero   sólo   tendrán   un   voto  teresan al trabajo, 
cuando se trate de asunto de carác- 

2" 
una misma localidad se organicen 
en Federación Local, con objeto de 
fomentar la propaganda y desarro- 
llar   la   organización,   dictaminando 

^por CAMPIO CARPIÓ 

fin de conseguir su completa eman- 
cipación  social. 

5o Que las sociedades de un mis- 
mo oficio de distintas localidades, 
constituyan la federación de oficio 
y que las sociedades afines de una 
o varias locandades constituyan la 
Federación  de  Oficios Símiles. 

6o Nuestra organización, pura- 
mente económica, es distinta y 
opuesta a la de todos los partidos 
políticos burgueses y políticos obre- 
ros, puesto que así como ellos se or- 

asociaciones 
(15). 

de    productores 

ORGANIZACIÓN   Y 
SOCIALIZACIÓN 

La organización económica del 
proletariado puede considerarse co- 
mo el principal paso dado en el ca- 
mino de la emancipación del obre- 
ro   (Id).   Corresponde,   por  lo  tanto, 

Ubres de que la sección no contase 25 so- 
cios. 

Para ser admitido como delegado 
al congreso anual hay que ser socio 
y ejercer el oficio de la asociación 
gremial que se representa. En el ca- 
so que una asociación lejana no pu- 
diera enviar delegados de la misma, 
puede muy bien encargar a indivi- 
duos socios que ejerzan el oficio de 

a   esta   decisión   de   las   sociedades una asociación  gremial  federada  de 
;   más  sanas,   más  numerosas la localidad donde tiene lugar el con- 

y mejor organizadas de esta ciudad, 
que en diferentes ocasiones demos- 
traron  un  amor  ilimitado y un es- 

Que   todas   las   sociedades   de  ganizan para la conquista del poder Píritu de sacrificio profundo por las 

greso   (20). 
El sindicato es la base de la pri- 

mera agrupación social, y de la 
unión de éstos surge el organismo 
encargado   de   orientar   los   trabajos 

político,    nosotros    nos   organizamos   reivindicaciones   proletarias,   emanci- 
para que los Estados políticos y jurí-   Pación  obrera  de  la  República,  pro 
dicos,   actualmente   existentes/que-   Pagando   la   idea   de   una   organiza- ^«fj» Jces^ectlw,os- _Com° _í» s°ci^ 
den reducidos,  estableciéndose en su  ción seria y formal de los trabajado- 
lugar una libre Federación de libres  res'   v fomentando las  adhesiones a 

este   congreso,   del  cual   debe   surgir 

ter interno del congreso. 
Para los de carácter general tendrán 

tantos votos  como representaciones. 
15. Para ser admitido como dele- 

gado al congreso, será necesario aue 
el representante acredite su condi- 
ción de socio en algunas de las socie- 
dades adheridas a este pacto y no 
ejerzan o hayan ejercido cargo al- 
guno político, entendiéndose por ta- 
les los de diputados, concejales, em- 
pleados superiores de la administra- 
ción, etc. 

Le   Dlrecteur :   JUAN   FERRER 

Imprimerie   des   Gondoles 
4 et 6, rué Chevreul 

CHOISY-LE-ROI (Seine) 

3o Que las Federaciones Locales 
de cada provincia constituyan la Fe- 
deración Comarcal que sea el inter- 
mediario entre las Federaciones Lo- 
cales, desarrolle la propaganda, fo- 
mente la organización y comunique 
al Consejo Federal todo lo que se re- 
fiera al movimiento, organización y 
aspiraciones. 

4° Que las Federaciones Locales y 
Comarcales constituyan la Federa- 
ción Obrera Argentina, la que cele- 
brará   sus   congresos   nacionales   en 

16. Los acuerdos de este congreso los que los delegados de las socieda- 
que no sean revocados por la mayo- des y federaciones resolverán todos 
ría de la ssociedades pactantes, serán los asuntos pertenecientes a la gran 
cumplidos por todas las federadas causa del trabajo y nombrarán el 
ahora, y por las que en lo sucesivo Consejo Federal, que es el centro de 
se  adhieran. correspondencia  de toda la Repúbli- 

17. En cada congreso se determi- ca, el intermediario entre todas las 
nará la localidad en que ha de resi- sociedades y federaciones y la que, 
dir el Consejo Federal y la cuota que sosteniendo continuas y solidarias 
deberán abonar las sociedades adherí- relaciones con todos los organismos 
das para la propaganda, organiza- obreros de la nación, servirá de me- 
ción y edición del periódico oficial.      dio para que los obreros de este país 

18. Este pacto de solidaridad es re- puedan practicar la solidaridad con 
formable en todo tiempo por los con- todos los trabajadores del mundo, a 

LLEGO EL PERRO FLACO 
BARCELONA. — Ha llegado a esta 

ciudad el nuevo gobernador civil por 
la gracia de Franco, Vega Guerra. 
Con las ganas que tiene de hincharse 
parece que dará guerra, en la vega 
y en el monte. Viene de Madrid 
comprometido por todos los juramen- 
tos : eclesiástico, milico, falangista y 
fomentino (del Trabajo Nacional). 
Retratan la calidad mínima del Vega 
Guerra las palabras pronunciadas por 
el ministro de la Gobernación, te- 
niente coronel Alonso Vega: «Hace 
unos momentos el señor vega Gue- 
rra prestó juramento en la secreta- 
ría general del Movimiento (en Ma- 
drid), y por ello no es discreto tocar 
este aspecto, porque supongo que 
allí recibiría las oportunas instruc- 
ciones para canalizar las aspiraciones 
sociales de las gentes».El hombre, 
llega, pues, bien instruido. Ahora a 
agarrarse,   barceloneses. 

una federación robusta y consciente, 
en pro del mejoramiento y la eman- 
cipación de la clase explotada (17) 

lización no puede ser implantada 
desde arriba, si ha de ser eficiente 
y duradera, necesita que arranque 
desde las mismas fuentes de la pro- 
ducción, las cuales están en la cé- 
lula  social,   en  la   organización   que 

Para   poder   defender   mayormente agrupa por vez primera a los hom- 
los intereses de los trabajadores, me- bres en sindicatos en. pro de la co- 
jorar sus condiciones morales y eco- mumzación  que   solucionará  el  pro- 
nómicas y oponer más potente y or- blema que en los órdenes nacional e 
ganizada resistencia a la explotación internacional   está   buscando   lnútil- 
capitalista   (18)   se   aprueba   el   pro- mente el capitalismo, resolviendo las 
yecto de organización  y  se resuelve graves   consecuencias   de   la  desocu- 
que  en  lo  sucesivo  el   nombre  será Pación,  muerte,  inanición, miseria y 
Federación   Obrera   Regional   Argén- explotación   de   las   clases   proleta- 

rias (21). 
Es en tal virtud que diversos con- 

gresos recomiendan al Comité Fede- 
ral que haga una activa propagan- 
da a fin de que los trabajadores del 
campo se organicen en sociedades de 

tina. Se estima como justificativo de 
este nombre que no se acepta la di- 
visión política del territorio, consi- 
derando que una nación es una re- 
gión ; una provincia, una comarca; 
y una ciudad, una localidad (19). 

Dentro de esta organización, será resistencia» (22). «Las sociedades ca- 
aceptado como socio de la sección tólicas de obreros deben ser comba- 
Oficios Varios todo individuo ásala- tidas por las sociedades gremiales y 
riado, siempre que no ejerza un arte por todos los obreros conscientes en 
u oficio libre (médicos, abogados, in- general, por ser resultados pernicio- 
genieros, etc.), y cuando no exista sos para la clase trabajadora» (23), 
asociación constituida de su oficio, procurando «que en los talleres y en 
La sección Oficios Varios puede en- las fábricas los obreros obstaculicen 
viar dos representantes al congreso y desprecien a los traidores» (24) a 
cuando sean adheridos a ella 25 so- esta causa. Se «despliegue toda su 
cios; sus socios pueden representar actividad en promover una enérgica 
otras sociedades también, en el caso (Pasa, a la página 2)   . 

sentación orgánica, definiendo las 
funciones de sus correspondientes 
Secretarías. 

La Asamblea sugirió hacer público 
sus resultados congratulándose de 
haber puesto feliz término a las disi- 
dencias creadas en nuestro Núcleo 
Confederal, y deseando vivamente 
que allí donde este problema aún es- 
té pendiente de solución logre ser sa- 
tisfecho en bien de la Confederación 
Nacional del Trabajo sin deterioro ni 
detrimento de cuanto a ésta es fun- 
damental y determinante en su lu- 
cha por la liberación del hombre 

Conscientes de la situación que 
circunstancias adversas crearan a la 
C.N.T., sintiendo en nuestra propia 
carne los' desgarrones sufridos y no 
pudiendo substraernos al dolor de un 
pueblo despojado de sus derechos 
más inalienables, ni a la necesidad 
de que ésta, la C.N.T., se rehaga 
para hacer frente con mayores posi- 
bilidades de éxito a sus compromisos 
morales, y a su porvenir, nos ha 
correspondido soldar la rotura pro- 
ducida, restableciendo la mutua con- 
fianza como garantía de seguridad y 
motivo de estímulo, con lo cual que- 
da eliminada la circunstancia que 
mostrara a la C.N.T. en «partida do- 
ble», de lo que el franquismo como 
todos sus enemigos y adversarios de- 
bieron ufanarse. 

Por considerar indispensable la pre- 
sencia de la C.N.T. reintegrada en sí 
misma, capaz de hacer frente a su 
cometido social sin menoscabar la 
definición que le es Innata en su 
orientación anarcosindicalista, nl 
desfigurar su meta, felicitamos a 
cuantas FF.LL. han logrado superar 
la situación sabiendo coronar con el 
éxito una gestión de urgencia. Aque- 
llas que aún no lo hayan conseguido, 
acepten nuestro fraternal encareci- 
miento instándoles a meditar y cons- 
tatar sin apasionamiento en estos 
momentos de responsabilidad históri- 
ca para la C.N.T., su continuidad 
como factor Influyente y decisivo, y 
su futuro como parte integrante' de 
un pueblo cuya idealidad y nobleza 
en perenne disparidad con las razo- 
nes políticas de Estado —pretéritas o 
de actualidad— es señera excepción 
en el área internacional. 

Que el concurso de todos contribu- 
va a rehabilitar y prestigiar la Con- 
federación Nacional del Trabajo de 
España, donde quiera que se encuen- 
tren sus hombres, reafirmándole fí- 
sica y moralmente, y acreditándole 
mediante la consecuencia y savia re- 
volucionaria que siendo su razón de 
ser constituyen su  guía y su norte. 

La Comisión de Relacionen 
Londres,  octubre  de 1960. 
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